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El VI Congreso del Part ido Comunista de Cuba 
(PCC) concluyó en abril  pasado con la aproba-
ción f inal de los «Lineamientos de la polít ica 
económica y social del Part ido y la Revolución»,  
antes somet idos a consult a popular,  que servi-
rán de guía a la reforma del social ismo cubano.

Desde su elección como presidente (febrero de 
2008), Raúl Cast ro —también electo primer secre-
tario del PCC en el reciente Congreso—, anunció 
las prioridades de su gest ión: producir alimentos 
y reforzar la institucionalidad.  Con ello, afirma 
que l a economía no debe estar primero que la 
polít ica ni la polít ica por encima de la ley.

Se t rat a de una novedad:  si bien la polít ica ha 
est ado primero que la economía en Cuba t ras 
1959,  la decisión polít ica ha prevalecido sobre 
la ley.   Sin embargo,  la agenda del Congreso 
no recogió ambos t emas:  debat ió sobre «eco-
nomía» y remit ió a una Conferencia Nacional 
del PCC —convocada para principios de 2012— 
el anál isis de las cuest iones «polít icas».

Si hoy está en j uego la reforma de lo que se ha 
entendido por socialismo, puede disputarse su re-
corrido, sus garant ías y sus valores.  En este texto 
hago balance de temas que han estado en la base 
de lo debat ido alrededor de los Lineamientos: «la 
desconcent ración de poderes», «la descent raliza-
ción estatal», y «la democrat ización de la pro-
piedad».  Estos comportan desafíos que ent iendo 
claves para repensar la relación ent re socialismo 
y democracia: ser colocados en función del plura-
lismo polít ico, la const rucción de ciudadanía y la 
igualdad polít ica, respect ivamente.

El pluralismo político y la 
concentración de poderes

El plural ismo polít ico requiere la desconcen-
t ración del poder,  su difusión ent re diversos 
act ores inst it ucionales y suj et os polít icos.

Alrededor de la celebración del VI  Congreso del PCC

Una pasión polít ica
Julio César Guanche

La concepción monopart idist a,  a la que la Re-
volución cubana se ha adscrit o,  apuest a por el  
reforzamient o de la democrat ización del par-
t ido como cauce del plural ismo:  la expresión 
de dist int as volunt ades polít icas.

En esa búsqueda,  la reforma const it ucional 
cubana de 1992 del imit ó Part ido,  Est ado,  go-
bierno y administ ración de j ust icia,  ot orgó 
mayores poderes a las bases ciudadanas y a los 
poderes locales y el iminó el  caráct er rest rict i-
vament e clasist a (de «obreros y campesinos») 
y confesional (at eo) del Est ado.

No obst ant e,  conservó la apelación al  marxis-
mo [ -leninismo]  como cont enido de la polít ica 
educat iva y cul t ural  del Est ado (art .  39) y el  
deber de cada ciudadano de «observar las nor-
mas de la convivencia social ist a» (art .  64),  a 
lo que suma que el  Est ado es dir igido y orien-
t ado por el  Part ido.   Así,  reivindica una doct ri-
na de Est ado,  que det ermina la exist encia de 
una volunt ad polít ica única —la est at al— sobre 
las volunt ades polít icas present es en la socie-
dad.   En la práct ica,  la unidad revolucionar ia 
se ident if ica con unanimidad,  porque expresa 
necesariament e una volunt ad polít ica única.

El VI Congreso anunció nuevas garant ías al plu-
ral ismo, a t ravés de disposiciones dirigidas a 
desconcent rar el poder,  que deben en adelan-
t e convert irse en norma y práct ica:  una regla 
de l imit ación de mandato para diez años a los 
máximos dirigentes,  la posibil idad de acceder 
a cargos estatales sin ser mil it ante del PCC,  
el reconocimiento de la expresión de opinio-
nes diferentes en t anto «derecho» ciudadano,  
rehusar la presentación de decisiones a t ravés 
de la «falsa unanimidad»,  al t iempo que rat i-
f icó la importancia de dist inguir ent re Estado 
y Part ido,  y ent re Estado,  gobierno y sist ema 
empresarial,  y del papel que debe desempe-
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ñar la prensa y la deliberación ciudadana en la 
const it ución de esferas públicas.

El despliegue del pluralismo puede reforzarse,  
además,  con la int roducción de ot ros principios,  
inexist entes en la práct ica cubana:  rotación en 
los cargos,  l ímit es t emporales de mandato para 
t odo el funcionariado,  elect ividad de los cargos 
estatales que cumplen funciones públicas f ren-
t e a las práct icas habit uales de designación y 
nombramiento,  incompat ibil idad de funciones,  
igualdad polít ica en el acceso a cargos,  inde-
pendencia de los órganos estatales,  autonomía 
de las organizaciones sociales y de masas,  así 
como con la reelaboración colect iva de qué se 
ent iende por revolución y por cont rarrevolu-
ción,  que procese republicanamente los des-
acuerdos:  sin penalizar diferencias expresadas 
en virt ud de un derecho fundamental.

La descentralización estatal y la 
construcción de ciudadanía

El recurso más ut il izado en Cuba para ej ercer 
la part icipación ciudadana,  amén de las elec-
ciones,  ha sido la consult a popular.   Esta permi-
t e expresar int ereses y colocar demandas en la 
esfera pública que «ret roalimentan» a la direc-
ción polít ica,  dej a saber si el aparato estatal es 
sensible a t ales demandas y mult ipl ica los espa-
cios de ref lexión de la sociedad sobre sí misma.

Sin embargo, el diseño de la consulta popular 
est ructura una relación desigual de poder ent re 
la ciudadanía y las instancias superiores de de-
cisión, en la cual la base aporta opiniones y pro-
puestas y el nivel superior cont rola el t iempo y 
el espacio del proceso: se reserva la decisión, la 
ej ecución, el cont rol,  la evaluación, la informa-
ción, la comunicación tanto como el momento y 
la escala en que este ha de desenvolverse.  La 
consulta apuesta por los inst rumentos represen-
tat ivos y no potencia los de part icipación directa 
que establece la propia Const itución: referen-
dos e iniciat iva legislat iva popular.

La consult a popular puede dej ar int acta la 
cent ral ización estatal,  fuert e obstáculo para 
la part icipación.   Esta conforma un orden que 
cont rola desde arriba el t iempo y el espacio de 
la producción polít ica,  en lugar de favorecer 

los mecanismos que canalizan directamente la 
polit ización de la vida ciudadana,  colocando la 
polít ica como derecho de t odos y t odas.

El Congreso se pronunció por est rategias de 
descent ralización:  cont inuar el recort e del 
aparato administ rat ivo del Estado y el Gobier-
no,  ceder poderes hacia los gobiernos locales y 
hacia los minist erios,  respetar la autonomía del 
sist ema empresarial,  la promoción del desarro-
l lo local y de la vida municipal y la expansión 
de formas no estatales de gest ión.

Los pronunciamientos se han venido orientan-
do,  en concreto,  a la descent ralización prefe-
rentemente económica:  la supresión del t ope 
salarial,  la el iminación de los Comités de Apro-
bación de Divisas,  el ot orgamiento de mayor 
autonomía f inanciera para algunos sectores,  
la ampliación de las posibil idades del t rabaj o 
por cuenta propia,  el arrendamiento de t ierras 
en usufructo,  la comercial ización l ibre de los 
productos del agro y la ampliación del régimen 
cooperat ivo.

El conj unto genera nuevos actores inst it uciona-
les,  suj etos sociales y escenarios de relaciones 
que desmonopolizan el cont rol estatal sobre la 
economía,  el empleo y sobre el cont rol de los 
ingresos personales.   No obstante,  los cambios 
no han relacionado explícit amente la descen-
t ral ización estatal con la const rucción de ciu-
dadanía,  con la promoción de formas de vida 
ciudadana basadas en los valores de autoor-
ganización,  autonomía,  solidaridad y consumo 
responsable.

Para conseguirlo,  la descent ralización econó-
mica debería democrat izar la vida de la em-
presa desde abaj o.   Los Lineamient os no men-
cionan la part icipación de los t rabaj adores,  
ni profundizan en el desarrollo de formas de 
cont rol ciudadano sobre la act ividad mercant il ,  
como podrían ser:  someter t odo t ipo de pro-

piedad a responsabil idad social,  comunit aria y 
ambiental y a los principios de la economía del 
cuidado (derechos de ciudadanía),  establecer 
mecanismos ciudadanos de protección de de-
rechos de las consumidoras y consumidores y 
de reparación de daños,  establecer derechos 
laborales para los t rabaj adores asalariados no 
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estatales,  legislación ant imonopolio (sea esta-
t al,  cooperat ivo o privado),  et cétera.

Considerar la descent ralización como un princi-
pio general de ej ercicio de poder,  a la vez que 
una est rategia económica,  abriría la posibil i-
dad de un cambio de paradigma según el cual 
el Estado establezca relaciones de autoridad 
compart idas ent re diversos suj etos —Estado,  
grupos y colect ivos sociales,  asociaciones ciu-
dadanas—, en una renovada comprensión sobre 
su lugar en el social ismo.

Las garant ías de este desempeño podrían ra-
dicar en int roducir en la práct ica cubana el  
derecho a part icipar en la elaboración,  ej ecu-
ción y cont rol de los presupuestos del Estado,  a 
exigir audiencias,  audit orías,  consult as previas,  
asambleas abiert as con carácter deliberat ivo,  
consej os consult ivos y observatorios,  así como 
reconocer t odas las formas de organización de 
la sociedad,  establecer derechos de part icipa-
ción,  ampliar el campo de la iniciat iva popular,  
legislat iva y const it ucional o el referendo apro-
batorio,  consult ivo,  revocatorio y abrogatorio,  
regular vías ágiles de acceso a los t ribunales y 
la part icipación directa de la ciudadanía en la 
designación de j ueces,  como hacen las Const i-
t uciones de Venezuela,  Ecuador y Bolivia.

La democratización de la propiedad y 
la igualdad política

La democrat ización de la propiedad es la base 
socioinst it ucional de la l ibert ad.

La reforma de 1992 amplió las formas de pro-
piedad a los medios «no fundamentales» de 
producción y a la inversión ext ranj era—, pero 
no avanzó más en su democrat ización:  no au-
t orizó nuevas formas de propiedad personal,  
privada,  comunit aria,  social,  colect iva,  pública 
y de combinaciones ent re ellas.

La democracia reclama la exist encia de un 
régimen expandido de propietarios no capit a-
l ist as,  que puedan disponer de una base ma-
terial propia para la reproducción de su vida 
cot idiana.   Por el lo,  es ext raño que el Congre-
so se haya convocado con el punto único de la 
economía.   La ref lexión sobre la democracia es 

int egradora:  piensa al unísono la polít ica de la 
economía,  la ecología de la polít ica,  la ét ica de 
la economía,  la cult ura de la polít ica,  et cétera.

El VI Congreso incorporó formas diversif icadas 
de propiedad —personal,  privada (lo es si se 
permit e,  por ej emplo,  compra-venta de casas 
y automóviles y se int roduce el impuesto a la 
propiedad),  ampliación del régimen cooperat i-
vo—.  Estas deben servir de base a alt ernat ivas 
de gest ión de producciones y prestación de ser-
vicios ef icaces para absorber una cif ra cercana 
a 20% de la población económicamente act iva,  
que debe quedar «disponible» —sin empleo es-
t atal— en el proceso de «actualización» del mo-
delo económico aprobado.   Para evit ar,  a causa 
de esto,  la ampliación de las desigualdades,  se 
precisa de una int ervención pública muy act iva 
creando condiciones equit at ivas para la com-
petencia,  con est rategias de promoción hacia 
sectores desfavorecidos.

La int ervención estatal debe l imit ar,  como ase-
guran los Lineamient os,  la concent ración de la 
propiedad,  pero,  sobre t odo,  debe social izar 
la posibil idad de acceder a la propiedad:  esto 
equivale a redist ribuir las oport unidades exis-
t entes y a crear nuevas oport unidades para los 
desposeídos de ellas.   Asimismo, no debería en-
caminarse solo a hacer prevalecer el plan sobre 
el mercado,  y aj ustarlo a este,  sino a promover 
escenarios de int eracción económica no subor-
dinados al mercado,  como el comercio j usto,  
el int ercambio de equivalentes,  protecciones 
públicas al consumo de bienes sostenibles y du-
raderos y formas de economía popular.

La propiedad capit al ist a se ej erce sobre los va-
lores de la concent ración y la exclusión.   El uso 
democrát ico de la propiedad se funda en los 
de su social ización para garant izar la igualdad 
polít ica.   Por t anto,  el t rat amiento dado por el  
VI Congreso al l lamado «igualit arismo» es con-
t radict orio:  lo ent iende como la corrupción de 
la igualdad.

La corrupción de la igualdad es la desigualdad.   
La corrupción del igualit arismo es la uniformi-
dad —la rest ricción de la diversidad—, pero no 
«dar a t odos lo mismo»,  pues es preciso «dar» 
iguales derechos y oport unidades a t odos y t o-
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das.   Para la polít ica,  el t rat o igualit ario es con-
dición del pluralismo.

No exist e ideal democrát ico que pueda rehusar 
el compromiso igualit ario sin renunciar a sí mis-
mo, si la democracia es un orden de conviven-
cia ent re seres l ibres y recíprocamente iguales.   
Es ese el igualit arismo de José Mart í:  la Repú-
blica ha de sat isfacer «el anhelo y la necesidad 
de cada ciudadano,  sin dist inción de razas ni 
de clases,  mediante la abolición de t odas las 
desigualdades sociales y de una equit at iva dis-
t ribución de la riqueza».

La autonomía: la patria de los 
derechos

El conj unto anterior aspira a hacer gravit ar la 
polít ica en t orno a lo que Raúl Roa l lamó la «so-
beranía de la conciencia»,  base de la autono-
mía ciudadana.

La denuncia de la burocracia hecha por el Con-
greso debe cont ribuir a dos grandes obj et ivos:  
permit ir el acceso de ot ras generaciones a la 
dirección del país y a hacer más dependiente 
el ej ercicio del poder estatal de las demandas 
y el cont rol de la ciudadanía.

El VI Congreso anunció la presencia de «erro-
res» en la «polít ica de cuadros» que impiden 
contar con una reserva de j óvenes prepara-
dos para ej ercer alt as funciones de gobierno1.   
Ahora,  una evaluación sobre t al «preparación» 
debe corresponder t ambién a la ciudadanía,  
que debe contar con condiciones que permit an 
generar nuevos l iderazgos y poder colocarlos,  
t ambién,  en t odas las esferas estatales.

Si la burocracia es carencia de cont rol social  
sobre el poder estatal («autonomización» del 
poder),  el éxit o de una polít ica ant iburocrát ica 
depende de su democrat icidad:  de la promo-
ción de mecanismos de cont rol j urídicos (pro-
ceso contencioso administ rat ivo,  quej a,  pet i-
ción),  sociales (de cont rol social sobre los actos 

de gobierno,  la prensa,  el funcionamiento de 
los organismos de policía y seguridad,  el gasto 
mil it ar,  la polít ica cult ural,  sobre t odo el ac-
t uar estatal en general) y pol ít icos (de impug-
nación de decisiones y cauces de presentación 
de alt ernat ivas ciudadanas).

El Congreso anunció un programa de creación 
legislat iva para dar cobertura a los cambios.   
Es imperioso impulsar desde la ciudadanía los 
sent idos —y los t iempos— de las nuevas normas:  
sobre la polít ica económica, laboral,  migratoria 
(por primera vez se anuncia of icialmente que 
está en «estudio»),  etc.   Para ello,  existe un 
margen de recursos const itucionales: consultas,  
referendos const itucional,  ej ecut ivo y legislat i-
vo, ej ercicio de iniciat iva legislat iva popular y 
los imaginables dent ro del marco legal.

Para of recer garant ías a este proceso,  en cuan-
t o la Const it ución consagra que el ej ercicio 
de las l ibert ades ciudadanas t endrá lugar en 
el marco del social ismo, es imprescindible so-
meter al debate público,  en una esfera pública 
de mayor t amaño y con suj etos empoderados,  
el signif icado del «social ismo».   Asimismo, lo 
es t raducir ese signif icado a un programa de 
valores mínimos compart idos af incado sobre 
un suelo inst it ucional:  t raducirlo a un lengua-
j e universal,  capaz de ser ut il izado,  int erpre-
t ado y reivindicado por t oda la ciudadanía:  un 
lenguaj e de derechos y deberes que legit ime 
los comportamientos cívicos y penalice a quien 
atente cont ra la l ibert ad de la República.

Aquí yace una oport unidad de relanzar la pre-
ocupación cívica por Cuba hacia un proyecto 
de nación reconst it uido para t odos y t odas —
de un «consenso nacional»,  en las palabras de 
Raúl Cast ro— a part ir de comprender republi-
canamente el pat riot ismo: una pasión polít ica 
que encuent ra la pat ria al l í donde se respetan 
t odos nuest ros derechos y nos exige lealt ad al  
orden que lo hace posible.

Julio César Guanche es profesor universit ario 
cubano.  Recient ement e,  obt uvo el  Premio 
de Ensayo de la revist a Temas y publ icó el  

volumen El  cont inent e de lo posible.  Un 

examen de la condición revolucionar ia.

1 El promedio de edad del Buró Polít ico del PCC es 
de 68 años.   Cuent a ent re sus miembros con una sola 
muj er y nueve de sus quince miembros provienen del 
sect or mil i t ar
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Cuba ante los desafíos y 
r iesgos del siglo XXI

Ana Esther Ceceña

Los grandes poderes mundiales concent rados 
en Est ados Unidos han emprendido una cruza-
da de recuperación,  aseguramient o y t ransfor-
mación de sus posiciones en el  planet a,  empe-
zando por las que permit en la act ual ización 
monroíst a en América.

El despl iegue de fuerzas sobre el  gran Caribe 
como anclaj e y zona de amort iguamient o a la 
manera de escudo de prot ección,  ha seguido 
un t razado cuidadoso con dos rut as simult á-
neas,  de penet ración y envolt ura.   

Un avance por los ríos profundos ha l levado 
al  est ablecimient o de redes capilares que lo 
mismo descosen y reaf irman f ront eras que 
abren nuevas vías en barrios y selvas.   Rompen 
t ej idos comunit arios preest ablecidos y recom-
ponen vínculos a t ravés de nuevos campos de 
complicidad sust ent ados en una combinación 
de narcot ráf ico,  narcoadicción,  violencia,  im-
punidad y paramil i t arización.   En un mundo 
sin empleo la sobrevivencia se ha t rasladado 
a nuevas act ividades que han modif icado a la 
vez los comport amient os sociales,  y que t ie-
nen la virt ud de cambiar casi impercept ible-
ment e las reglas del j uego polít ico desde los 
int est inos de la sociedad,  desde donde cual-
quier proyect o emancipador puede ser corroí-
do.

Simult áneament e se han puest o en escena va-
rios mecanismos de cercamient o que abarcan 
desde el  t odo cont inent al  como la IV f lot a has-
t a microdimensiones problemát icas,  conf l ict i-
vas y rebeldes.   Part icularment e import ant e 
ha sido el  t rabaj o de sut ura de f ront eras que 
curiosament e se hace en muchas ocasiones 
j ust o promoviendo una mayor porosidad de las 
mismas.   Es evident e el  recient e poblamient o 

de f ront eras a t ravés del t ránsit o incont rola-
do de maras,  paramil i t ares,  narcot raf icant es y 
t odo t ipo de fuerzas desest ruct uradoras,  que 
se apoderan de fact o de las zonas f ront erizas 
creando las condiciones de posibi l idad para 
declarar supuest os est ados fal l idos en los lu-
gares donde los grandes poderes sient en ame-
nazados sus int ereses.

Convenios de seguridad,  colocación de bases 
mil i t ares,  pat rul laj es marinos o ribereños,  
proyect os de desarrol lo en zonas f ront erizas 
y de preferencia con poblaciones vulnerables,  
códigos criminales,  polít icas ant imigración,  
desplazamient o de poblaciones,  desaparición 
forzada,  violencia general izada,  creación de 
sent idos dislocados,  arrasamient o de las me-
morias hist óricas y de los soport es cult urales 
son algunos de los mecanismos usados en est a 
nueva embest ida por reapoderarse de un con-
t inent e que resist e hoy,  como desde hace ya 
más de 500 años,  a ser engul l ido.

En el  gran Caribe se local izan no solament e 
las mayores cuencas pet roleras de América y 
la selva más grande y biodiversa del planet a 
sino t ambién el  canal de paso de mayor im-
port ancia est rat égica y uno de los dos nudos 
crít icos de las fuerzas cont rahegemónicas de 
la act ual idad:  la mancuerna Cuba-Venezuela.

La amenaza de una posible coal ición cont ra-
hegemónica l iderada por Cuba-Venezuela ha 
movido las piezas de una arremet ida rápida y 
cont undent e que busca j alar los hilos del con-
t rol  cont inent al  pegando simult áneament e en 
el  proceso venezolano para volver a poner el  
pet róleo de sus cuencas al  servicio del l lama-
do progreso y cort ar de t aj o las pret ensiones 
de aut odet erminación de su pueblo y gobierno 
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y en el  proceso cubano inyect ando mercado y 
prosperidad para romper la cohesión int erna,  
ahora que se vislumbran algunas condiciones 
propicias.

¿Qué arriesgar y por dónde?

El ret iro de Fidel de las al t as invest iduras que 
t uvo desde el  t r iunfo de la Revolución fue re-
gist rado como punt o de part ida de un reaj ust e 
en la hoj a de rut a con la que desde hace 50 
años se int ent a recuperar la l lave del Cari-
be.   Rodeada por el  cuart el  del Comando Sur 
inst alado en Hait í,  barcos de guerra en t odas 
sus cost as,  bases mil i t ares en Guant ánamo y 
Florida,  un bloqueo económico que no ha lo-
grado,  por ciert o,  mat ar la alegría con que los 
cubanos inundan sus cal les y parques,  Cuba 
enf rent a hoy una amenaza más grande que la 
que signif icaba t odo ese acoso.

Enredada en una sit uación económica que se 
acerca pel igrosament e a la asf ixia y en un re-
lat ivo agot amient o de su dinámica polít ica,  
Cuba enf rent a el  desaf ío de los cambios ne-
cesarios en un moment o de abiert o despl iegue 
hegemónico.

Parece ser que el  moment o de seguir haciendo 
la revolución es un apremio que ent raña ries-
gos a la est abil idad del proceso.   Qué arriesgar 
y por dónde ha sido el  fondo del debat e del úl-
t imo año,  hast a l legar al  VI Congreso del Part i-
do.   La oport unidad para profundizar y recrear 
el  social ismo cubano es a la vez moment o de 
f ragil idad y de fort aleza,  dependiendo de la 
int el igencia descolonizadora y emancipadora 
con la que se l leven adelant e los cambios.

En el  ámbit o de reconst rucción de la repro-
ducción mat erial  de la vida la disyunt iva se 
encuent ra ent re las urgencias que conducen 
al  mercado y la radical idad y sol idez que l le-
varía a la búsqueda de soluciones holíst icas 
que busquen la solución del abast ecimient o al  
mismo t iempo que un cambio de nat uraleza 

en sus aspect os cual it at ivos o esenciales que 
l leven a hacer un social ismo del sumak kawsay 
o del sumak qamaña.   Invent ar un social ismo 
que combine f i losof ía y agricul t ura es un ret o 
ineludible en el  siglo XXI,  en que el  capit a-
l ismo ha most rado sus alarmant es l ímit es de 
insust ent abil idad global.   Recuperar la int e-
gral idad de la vida y la armonía ent re los seres 
vivos y de ést os con la mat erial idad en la que 
se sust ent an no es un romant icismo sino una 
urgencia vit al  insoslayable en cualquier pro-
yect o emancipat orio,  que l leva a crear nue-
vas formas de vida y nuevos ej ercicios polít i-
cos aereadores para los que el  pueblo cubano 
parece ser el  mej or preparado después de 50 
años de un empeño revolucionario ej emplar.

Ni la invención ni la repet ición salvarán al  pro-
ceso cubano de los riesgos.   Lo único que lo 
acoraza cont ra el los es la sol idez de su cons-
t rucción revolucionaria.   Los inversores de 
Miami est án ya ensayando vías de penet ración 
y el  dinero espera mover las volunt ades que el  
bloqueo y las amenazas de guerra no pudieron 
conquist ar.   Vienen los t iempos de la seduc-
ción,  sin que af loj en los del bloqueo.   Tiempos 
de arriesgar y conf iar en los propios sent idos 
y visiones de real idad.   Tiempos de seguir ha-
ciendo y volver a hacer una revolución que es 
de Cuba pero es del mundo.   

Paraf raseando a Fernando Mart ínez Heredia,  
habría que decir que luchar cont ra el  capit a-
l ismo es pel igroso,  pero no hacerlo es suicida.   

Las condiciones de amenaza no van a desapa-
recer.   Hay que saber vivir en ellas sin dej ar de 
inventar mej ores futuros.   Nuest ra fuerza está 
en hacer de la vida el lugar de la alegría.

Ana Esther Ceceña, economista mexicana, es 
investigadora en el Instituto de Investigaciones 

Económicas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM) y coordinadora 

del Observatorio Latinoamericano de 
Geopolítica  www.geopolitica.ws
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Situación económ ica actual:  
algunas reflexiones

Yaima Doimeadiós Reyes

La economía cubana se encuent ra act ualmen-
t e f rent e a la necesidad de ej ecut ar un con-
j unt o de t ransformaciones económicas e inst i-
t ucionales import ant es –en relación al  modelo 
económico precedent e- que le permit an dar 
un salt o product ivo para mant ener los logros 
sociales alcanzados a lo largo de las úl t imas 
décadas así como elevar el  nivel  de vida de la 
población.

A manera de ant ecedent e,  es import ant e re-
cordar que hast a 1989 prevaleció en Cuba un 
modelo económico basado en la propiedad es-
t at al  sobre la casi t ot al idad de los medios de 
producción.   Est e modelo ot orgaba un espa-
cio reducido a ot ras formas de propiedad -en 
forma de cooperat ivas y product ores aislados 
especialment e en la agricul t ura.   Las princi-
pales producciones est aban relacionadas con 
la indust ria azucarera y agropecuaria;  en ge-
neral  con cost es mayores a los int ernaciona-
les,  asociado fundament alment e a problemas 
t ecnológicos.

Sin embargo,  el t rat amiento diferenciado ha-
cia Cuba por part e de los países miembros del 
CAME (Consej o de Ayuda Mutua Económica) 
mantenía al país en una dinámica de creci-
miento,  generación de inf raest ructura y desa-
rrol lo social.   Esto explica por qué a raíz de la 
desaparición del sist ema social ist a de Europa 
del Este,  la economía cubana suf rió,  ent re los 
años 1990-1995,  una caída considerable de sus 
relaciones comerciales (la suma de export acio-
nes e importaciones cayó en un 58%).   Adicio-

nalmente,  la economía comenzó a operar en 
condiciones de rest ricciones de l iquidez al no 
poder acceder a crédit os de largo plazo.   Este 
entorno provocó una reducción drást ica del PIB 
de un 35% durante el período mencionado.

En consecuencia se inició un proceso de t rans-
formaciones orientado a elevar los niveles de 
compet it ividad y reinsert ar a la economía cu-
bana en el nuevo contexto int ernacional.   Al  
mismo t iempo,  se pretendía dar respuesta a las 
t ensiones de polít ica económica que planteaba 
mantener los obj et ivos esenciales del proyecto 
social ist a cubano f rente a la dimensión de la 
crisis,  en condiciones de marcado at raso t ecno-
lógico f rente al mercado int ernacional.

En t érminos generales,  el  programa económi-
co de los novent a abarcó t res component es 
básicos:  las t ransformaciones est ruct urales,  
el  saneamient o f inanciero y f iscal y la refor-
ma inst it ucional.   Desde el  punt o de vist a es-
t ruct ural ,  se comenzó a desarrol lar el  t urismo 
como sect or mot or de la economía.   Adicional-
ment e,  se crearon empresas mixt as y asocia-
ciones con f irmas ext ranj eras.   Con est a est ra-
t egia de apert ura a la inversión ext ranj era se 
lograba además de f inanciamient o,  una más 
fácil  inserción en los mercados int ernaciona-
les y acceso a nuevas t ecnologías de produc-
ción.   En la misma dirección,  se da un proceso 
de reforma en la agricul t ura:  ent rega de t ie-
rras en usuf ruct o al  sect or privado y creación 
de nuevos espacios de vent a para las produc-
ciones privadas.

Una segunda arist a const it uyó la reforma f i-
nanciera orient ada a est abil izar las f inanzas 
int ernas y a pot enciar la recaudación de divi-
sas.   El  increment o de los precios de product os 
no básicos y una reforma t r ibut aria fueron las 

Dra.  Yaima Doimeadiós Reyes es Profesora 
de la Facult ad de Economía de la Universidad 

de La Habana.   Ganadora del Premio 
Int ernacional de Invest igación en Desarrol lo 

Económico Juan Noyola 2011 ot orgado por la 
CEPAL y la UNAM.
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principales medidas de saneamient o f inancie-
ro en el  sect or de la población;  unido con una 
polít ica explícit a de anclar los salarios.

A pesar de las condiciones externas desfavora-
bles a las que t uvo que enfrentarse la economía 
cubana en este período,  las medidas t omadas 
t uvieron éxit o en la mej or ut il ización del po-
t encial product ivo,  lo que se ref lej ó en la t en-
dencia posit iva hacia la recuperación del PIB.   
El crecimiento del PIB en la segunda mit ad de 
los noventa fue 4,08%.  El sector t urismo creció 
a un ritmo promedio anual de 18 % por diez 
años,  las asociaciones ext ranj eras aumentaron 
de 20 en 1990 a 400 en el año 2000 y el déf i-
cit  f iscal que superó el 30 % en el año 1994 se 
estabil izó alrededor de un 3% a part ir de 1996.

No obst ant e,  la década de los 2000 signif icó un 
fort alecimient o de la planif icación económica 
cent ral izada con la int ención de increment ar 
el  cont rol  sobre la divisa en condiciones de 
fuert es rest ricciones f inancieras.   Se dest a-
ca la int roducción de la Resolución 92 (2005) 
del Banco Cent ral  que est ableció que t odos 
los ingresos en moneda convert ible que reci-
bía la Caj a Cent ral  por concept o de aport es,  
impuest os,  recaudaciones u ot ros,  se deposi-
t aran en el  Banco Cent ral  de Cuba en la deno-
minada “ Cuent a Única de Ingresos en Divisas 
del Est ado” ,  cont rolándose cent ralment e la 
asignación de est os recursos.

Los cambios ant eriores impl icaron modif ica-
ciones sust anciales en el  esquema de aut of i-
nanciamient o en divisa empresarial  y menor 
aut onomía para est e sect or.   Se impulsaron las 
export aciones de servicios con menor énfasis 
en el  esfuerzo export ador de bienes.   También 
fue un moment o de ampliación de programas 
de desarrol lo económico social  en áreas como 
cult ura,  educación,  salud y seguridad social .

En est e escenario,  agudizado por el  cont ext o 
de crisis int ernacional,  la economía cubana 
enf rent a act ualment e una serie de conf l ict os 
de polít ica económica que le imponen con ur-
gencia una serie de t ransformaciones con un 
caráct er más radical y permanent e.

Conflictos de la economía

Quisiéramos dest acar los conf l ict os más im-
port ant es que enf rent a la economía en est e 
moment o.   En primer lugar se dest aca una es-
t ruct ura product iva desart iculada y deforma-
da.   El  sect or primario present a una muy baj a 
product ividad que unido al  pot encial  agrícola 
desaprovechado genera una al t a proporción 
de import aciones de al iment os con un elevado 
cost o de oport unidad en t érminos de capit al  y 
t ecnología.   El  sect or indust ria –con un marca-
do at raso t ecnológico- ,  muest ra t ambién un 
baj o pot encial  export ador o de sust it ución de 
import aciones lo que l imit a encadenamient os 
con el  sect or t urismo y hacia el  mercado in-
t erno;  y el  sect or de los servicios,  aunque ha 
dado algunos pasos en export aciones de servi-
cios médicos aún se caract eriza por una al t a 
proporción de servicios no t ransables y pre-
supuest ados y muest ra muy baj a art iculación 
con el  rest o de la economía.

Los baj os niveles de crecimient o económico 
expl icados fundament alment e por los proble-
mas ant eriorment e mencionados condicionan 
una muy baj a capacidad de ahorro int erno lo 
que combinado con problemas est ruct urales 
de balanza de pagos compromet en la sost e-
nibi l idad f inanciera y exigen un aj ust e en los 
niveles de absorción de la economía.

Adicionalment e,  la visión conservadora de la 
propiedad est at al  y su gest ión cent ral izada 
sost enida hast a est e moment o,  en un con-
t ext o de incent ivos inadecuados,  impide el  
desarrol lo product ivo a t odos los niveles del 
sist ema económico.   Luego la ef iciencia de los 
procesos inversionist as,  la product ividad em-
presarial  y la cal idad de los servicios ha est ado 
dependiendo de una mano de obra con baj os 
niveles de salario real,  al t os niveles de pro-
t ección social  –no asociada a los result ados del 
t rabaj o individual- y con la seguridad de una 
polít ica de pleno empleo.

La sit uación ant erior agudiza el  conf l ict o aso-
ciado a lo que parece un círculo vicioso pro-
duct ividad-salario-inf lación.   La disminución 
signif icat iva del salario real,  además de im-
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pact ar negat ivament e en la est ruct ura social ,  
conspira en cont ra de la product ividad del t ra-
baj o y el  equil ibrio monet ario,  si t enemos en 
cuent a la baj a diferenciación salarial  y la am-
pl ia cobert ura de los fondos sociales de dist r i-
bución,  que han prevalecido.   Exist e consenso 
en cuant o a la necesidad de elevar los niveles 
de ingresos de las famil ias como uno de los 
principales incent ivos a la product ividad del 
t rabaj o;  pero a su vez el  crecimient o de los 
salarios -no sust ent ado en crecimient o econó-
mico- at ent a cont ra la est abil idad monet aria,  
lo que neut ral izaría los efect os en t érminos 
reales de t ales increment os.

Los desincent ivos a la product ividad del t raba-
j o pueden t ener t ambién impact os negat ivos 
sobre la ef icacia del gast o públ ico en t érmi-
nos de crecimient o.   En Cuba se ha mant e-
nido por varias décadas una fuert e inversión 
en formación de capit al  humano -aún durant e 
el  período de crisis económica- que ha mos-
t rado un efect o posit ivo sobre el  crecimient o.   
Sin embargo,  la fal t a de art iculación ent re la 
demanda product iva,  la formación de capit al  
humano y la necesaria complement ariedad en 
capit al  f ísico y t ecnología,  genera un incent i-
vo a una inef icient e asignación de la fuerza de 
t rabaj o cal if icada —hacia sect ores domést icos 
menos complej os pero mej or remunerados o 
incluso hacia el  ext erior— lo que impl ica una 
baj a ef icacia del gast o públ ico dest inado a 
educación y obst acul iza un pot encial  círculo 
virt uoso de crecimient o.

Por últ imo,  un reto importante de polít ica eco-
nómica lo const it uye el actual esquema econó-
mico y monetario dual que ha caracterizado a 
la economía cubana por más de 15 años.   Este 
esquema surgió como una respuesta t ransit oria 
–a nuest ro entender adecuada- a desequil ibrios 
monetarios ocasionados por la crisis y mecanis-
mo de aj uste alt ernat ivo para evit ar mayores 
costos económicos y sociales.   Sin embargo,  ac-
t ualmente la ausencia de un mercado cambiario 
empresarial y un t ipo de cambio realist a para 
este sector de la economía const it uyen obstá-
culos a la art iculación de cadenas product ivas;  
dist orsionan los precios relat ivos;  dif icult an la 
medición de la rentabil idad de las empresas y 

análisis de la sit uación de las f inanzas públicas 
y más importante generan incent ivos negat ivos 
al sector export ador.

Ante los problemas anteriormente menciona-
dos se impone un cambio en la polít ica econó-
mica que -sin renunciar a los obj et ivos básicos 
del modelo social ist a que se cont inuará imple-
mentando- permit a ir corrigiendo las dist orsio-
nes que conspiran cont ra la sostenibil idad eco-
nómica del sist ema y al propio t iempo,  eleve el  
nivel de vida de la población que pese al acceso 
permanente a servicios sociales de calidad in-
discut ible,  se ha ido deprimiendo sustancial-
mente en las últ imas décadas.

Las prioridades de esta t ransformación –que se 
ha l lamado “ actualización del modelo econó-
mico”  en t anto no ent raña cambios sustant ivos 
en su esencia- han sido muy bien delineadas 
por la producción académica nacional y por las 
autoridades económicas en los últ imos meses.   
Se basan en elevar la product ividad del t rabaj o 
y rendimientos product ivos en general pero con 
énfasis en la producción agrícola;  incrementar 
las export aciones y reducir la elevada depen-
dencia importadora para revert ir la sit uación 
f inanciera externa;  detener el proceso de 
descapit al ización de la indust ria y la inf raes-
t ructura product iva del país;  perfeccionar los 
mecanismos de dist ribución y redist ribución 
del ingreso,  retomando el papel de los incen-
t ivos salariales y el iminando el igualit arismo;  
reest ructuración del empleo hacia formas no 
estatales para eliminar las “ plant il las inf ladas”  
y otorgar mayor autonomía a las empresas y t e-
rrit orios,  e impulsar con efect ividad la iniciat i-
va de los t errit orios para potenciar de manera 
sostenible su desarrollo económico.

Las medidas necesarias

A cont inuación ident if icamos brevemente los 
elementos que consideramos indispensables en 
un proceso que cont ribuya a las prioridades an-
t eriormente mencionadas.   Suscribimos la idea 
de que en el nuevo modelo económico resul-
t ante de este proceso de t ransformaciones,  la 
planif icación debe cont inuar j ugando un papel 
protagonista en la conducción,  organización de 
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la economía y su est rategia de desarrollo.
 
Es convenient e aclarar que las siguient es me-
didas han sido enunciados –en su mayoría- por 
los l ineamient os económicos plant eados por 
las aut oridades económicas en su mayoría y 
algunas han comenzado a ponerse en práct ica 
desde f inales del año 2010.   Nos referiremos 
en primer lugar a las medidas desde el  punt o 
de vist a est ruct ural  orient adas a incent ivar la 
product ividad de los fact ores de producción 
y resolver el  di lema relacionado con el  poder 
adquisit ivo de la moneda domést ica y los pa-
t rones de dist r ibución de ingreso.   Adicional-
ment e,  t ransformaciones en la conducción de 
polít ica monet aria y f iscal,  serán t ambién ne-
cesarias para apoyar la act ividad product iva.

Dent ro de las acciones más inmediat as est a-
rían:

1.  Transf ormaciones en el  sect or  agropecua-

r io.   No sólo dir igidas a abrir mayores es-
pacios al  sect or no est at al 1,  sino t ambién 
a revisar marcos inst it ucionales y mecanis-
mos de regulación de la producción y de 
formación de precios,  perfeccionar y am-
pl iar los esquemas de f inanciamient o;  así 
como complet ar cadenas product ivas.

2.  Est ímulo y apoyo credi t icio e inst i t ucional  

a ot ras f ormas de propiedad -además de la 
empresa est at al- que pudieran cont ribuir 
a elevar la ef iciencia del t rabaj o social ,  
como las empresas de capit al  mixt o,  las 
cooperat ivas y pequeña propiedad privada.

3.  Ar t iculación de cadenas product ivas,  como 
condición necesaria para la recuperación 
de la act ividad product iva.   La act ual sit u-
ación caract erizada por débil  art iculación,  
ha sido un obst áculo al  dinamismo produc-
t ivo,  afect ando la ef iciencia económica,  
elevando ext raordinariament e los cost os 
de t ransacción,  y promoviendo la act ivi-

1  De hecho como resultado de las medidas de 

inicio de los noventa, el 75 % de la tierra está en poder 
de este sector sin que exista una significativa respues-

ta productiva.

dad informal.   La creación de sól idas redes 
product ivas t iene que ext enderse t ambién 
a t emas de f inanciamient o y apoyo t ec-
nológico.

4.  Per f eccionamient o de los procesos de de-

scent ral ización t err i t or ial  de los presupu-

est os.   Un fact or clave de la recuperación 
deben ser las est rat egias locales de desar-
rol lo de los t errit orios,  considerando la es-
t ruct ura socio-económica propia.

5.  Modi f icación de los mecanismos t radicio-

nales de gest ión empresar ial  y di rección 

económica y el  consiguient e redimension-

amient o del  aparat o est at al .   El proceso 
de redimensionamient o de las empresas 
públ icas deberá acelerarse a f in de alcan-
zar mayor ef iciencia,  cont inuar el iminando 
los subsidios por pérdidas y l iberar recursos 
para ut i l izarlos más ef icient ement e.

6.  Ref orma salar ial  consist ent e con pr incipio 

de dist r ibución con arreglo al  t rabaj o,  lo 
que impl ica mayor diferenciación acorde a 
los result ados,  combinado con un adecua-
do balance ent re fondos privados y sociales 
para legit imar el  t rabaj o como principal 
fuent e de ingreso y así est imular la produc-
t ividad.

7.  Prior idad a la reorganización del  proceso 

de inversionist a a f in de dinamizar su rol  en 
la economía,  favoreciendo inversiones pro-
duct ivas y de inf raest ruct ura,  propician-
do la part icipación del capit al  ext ranj ero 
como complement o del esfuerzo inversio-
nist a nacional.

8.  Reducción de subsidios y exceso de grat ui-

dades,  a f in de l iberar recursos y focal i-
zarlos hacia los sect ores más vulnerables.   
El iminación del subsidio por pérdida al  sis-
t ema empresarial .

9.  Transf ormación de Sist ema Tr ibut ar io,  con-
sist ent e en int roducción de nuevas f iguras 
y ampl iación de las exist ent es,  mayor pro-

pasa a la página 29
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Las sesiones del VI Congreso del Part ido Co-
munist a de Cuba,  celebradas en abri l  úl t imo,  
cerraron una et apa de formulación y consult a 
de propuest as dir igidas a producir t ransforma-
ciones en el  modelo económico y social ,  que 
como es lógico suponer t ienen y t endrán en lo 
adelant e inevit ables repercusiones en la esfe-
ra polít ica.

Los document os generados en el  Congreso y 
sobre t odo los Lineamient os de la pol ít ica eco-

nómica y social  del  Part ido y la Revolución,  

que fueron somet idos previament e a consult a 
popular,  const it uyen la guía de esas t ransfor-
maciones que van dir igidas por una part e a re-
ordenar y fort alecer la inst it ucional idad exis-
t ent e y por ot ra a modif icar los desempeños 
de la economía cubana que permit a superar la 
sit uación de crisis que la afect a.

El fort alecimient o inst it ucional se pret ende 
lograr a part ir de una efect iva del imit ación 
de las funciones part idist as de las est at ales,  
una separación operat iva ent re las inst ancias 
de Gobierno y el  sist ema empresarial  y una 
descent ral ización administ rat iva y f iscal que 
busca fort alecer a los gobiernos provinciales 
y municipales.   Acompañado de una revisión 
de las est ruct uras organizacionales,  de t odo 
el  sist ema de regulaciones j urídicas y un in-
crement o de los cont roles administ rat ivos,  la 
discipl ina y el  r igor del t rabaj o de los dir igen-
t es en los dist int os niveles.

Con vist as a lograr el  ot ro propósit o esencial ,  
es decir el  de mej orar el  desempeño econó-
mico,  su ef iciencia,  ef icacia y sost enibil idad,  
es indispensable rest ablecer el  nexo ent re t ra-
baj o y bienest ar personal y famil iar,  hoy día 
dramát icament e al t erado por el  det erioro del 
salario real que dat a de la profunda crisis eco-

Cam bios en m archa y 
consensos por lograr

José R. Vidal

nómica que sobrevino con la desaparición de 
la Unión Soviét ica y del campo social ist a eu-
ropeo,  principales socios comerciales del país 
hast a principios de los años 90.   Sit uación que 
no ha podido rest it uirse en la magnit ud nece-
saria,  j ust ament e por los malos desempeños 
de la economía,  de t al  forma que se ha produ-
cido un círculo vicioso ent re baj os result ados 
económicos y no est imulación por el  t rabaj o.

Para lograr revert ir est a sit uación,  se inicia 
una rupt ura del monopol io casi t ot al  que el  Es-
t ado ha t enido sobre las act ividades económi-
cas,  desembarazándose de aquel las que no se 
consideran est rat égicas para el  desarrol lo del 
país;  para el lo se legit iman y event ualment e 
se promoverán nuevas inversiones ext ranj e-
ras,  las cooperat ivas en diferent es sect ores,  
los arrendamient os y ent regas en usuf ruct o de 
propiedades est at ales y el  denominado t raba-
j o por cuent a propia,  que en algunos casos se-
rán microempresas privadas.

Se apuesta t ambién por una mayor autonomía 
a las empresas estatales,  que incluye dej ar una 
part e de las ganancias para est imulación de los 
t rabaj adores y permit e a los direct ivos empre-
sariales f ij ar formas de pago por result ados y 
ot ras alt ernat ivas que fort alezcan “ el principio 
de dist ribución social ist a:  de cada cual según 
sus posibil idades,  a cada cual según su t raba-
j o” .   Lo anterior va acompañado o antecedido 
por el denominado proceso de reordenamien-
t o laboral que signif ica la disminución de las 
plant il las en las empresas estatales y unidades 
presupuestadas,  sobre t odo del personal no 
vinculado directamente a la producción o los 
servicios.   Asimismo, como habíamos apuntado 
antes,  se proyecta una descent ralización admi-
nist rat iva y f iscal,  que favorecerá las posibil i-
dades de gest ión de los gobiernos municipales,  
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que podrán diseñar y conducir proyectos de 
desarrollo local que les brinden ganancias para 
atender reclamos sociales y comunit arios.

Se int roducen de manera l imit ada y cont rola-
da un mayor uso de mecanismos mercant i les 
en las relaciones económicas pero mant enien-
do a la planif icación como el element o rec-
t or.   Los mecanismos de incidencia del Est ado 
sobre la economía se basarán mucho más en 
el  uso de las polít icas f iscales,  monet arias y 
ot ros recursos de índole económica y una ut i-
l ización mucho menor de medidas administ ra-
t ivas.   Est o hace necesario cont ar con una le-
gislación act ual izada y un mayor cont rol  sobre 
la gest ión de los cuadros.

En el  cort o plazo se busca mant ener en niveles 
baj os el  déf icit  presupuest ario y propiciar un 
equil ibrio favorable en la cuent a corrient e de 
la balanza de pagos ext erna (export ar más e 
import ar menos).   Est o en aras de evit ar pro-
cesos inf lacionarios que det erioren aún más 
los salarios y a remont ar la crisis crónica de 
l iquidez en divisas que el  país arrast ra desde 
los años 80 que ha conducido a un gran endeu-
damient o ext erno y a cont inuos impagos de 
esa deuda,  lo que dif icul t a aún más el  acceso 
a crédit os.   En t odo el lo impact a muy negat i-
vament e el  bloqueo nort eamericano y las po-
l ít icas no sost enibles de hacer gast os sociales 
que exceden la generación social  de riquezas.

También el  Congreso def inió las polít icas 
de desarrol lo para los próximos años,  est as 
apuest an a un increment o sensible de la pro-
ducción de al iment os que permit a reducir no-
t ablement e la dependencia ext erna en est e 
import ant e renglón.   Se propone demás seguir 
pot enciando los ingresos por t urismo y cont i-
nuar diversif icando y expandiendo las produc-
ciones médico–farmacéut icas y los servicios 
de salud y ot ros de al t o valor agregado.   La 
proyección de desarrol lo incluye la recupera-
ción o increment o de rubros t radicionales de 
export ación como el azúcar y sus derivados,  
el  t abaco,  el  níquel y ot ras producciones mi-
neras.   La prospección y explot ación pet rolera 
en t ierra (principalment e cost as) y en la zona 
cubana del golfo de México y la pot enciación 

de la indust ria de ref inación y product os pe-
t roquímicos son proyect os priorizados.

Est án previst as además inversiones en inf raes-
t ruct uras viales,  port uarias e hidrául icas y el  
mej oramient o del fondo habit acional.

El desarrollo de fuentes energét icas renovables 
e inversiones para la protección del medio am-
biente y para enfrentar los impactos del cam-
bio cl imát ico están t ambién contempladas.

Los l ineamient os apunt an a cont inuar y mej o-
rar la ef icacia de las est rat egias de desarrol lo 
educacional,  cient íf ico y t ecnológico y a in-
crement ar la cal idad de los servicios de salud 
y ot ros dent ro de la polít ica social  que se verá 
muy ret ada por los impact os negat ivos que so-
bre muchas famil ias t endrán las medidas eco-
nómicas en curso que t ienden a suprimir o a 
disminuir sensiblement e los subsidios est at a-
les a muchos product os y a el iminar det ermi-
nadas grat uidades.   Se pasa a la lógica de sub-
sidiar famil ias y no product os.   Se reit era en 
los document os el  compromiso de que “ ningún 
ciudadano quedará desamparado” .   Se procla-
ma t ambién la cont inuidad de la defensa de la 
ident idad y el  pat rimonio hist órico y cul t ural  
del país.

Temas pendientes

Como se aprecia,  las def iniciones que emergen 
del Congreso son de importancia,  muest ran las 
potencial idades y posibil idades del país y modi-
f icarán en múlt iples aspectos el funcionamien-
t o social en su conj unto,  sin embargo no expre-
san ninguna int ención de int roducir cambios o 
actualizaciones en el sist ema polít ico.

La lógica que persist e es l levar adelant e es-
t as t ransformaciones recurriendo ant e t odo 
al  Part ido,  las inst it uciones est at ales,  las or-
ganizaciones de masas y el  papel prot agónico 
de los cuadros que de conj unt o const it uyen el  
modelo polít ico que heredamos del “ social is-
mo real del siglo XX” ,  que no ha sido somet ido 
a un profundo anál isis crít ico pese a las leccio-
nes que emanan de la hist oria recient e.
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Se cont inúa l imit ando la part icipación ciuda-
dana,  a las consult as,  a est ar at ent os a sus 
reclamos,  pero no aparecen en los t ext os nue-
vas ideas de cómo aument ar su papel en las 
decisiones polít icas ni de como increment ar 
el  cont rol  popular sobre las inst it uciones y los 
dir igent es,  ni t an siquiera somet iendo a re-
f lexión crít ica el  cumplimient o en la práct ica 
de lo que est á escrit o al  respect o en la legis-
lación vigent e.

Desde mi manera de ver el  asunt o,  las t rans-
formaciones propuest as son necesarias pero 
pueden conducir a caminos no deseados si no 
van acompañadas de cambios en la manera de 
concebir y ej ercer el  poder de manera conse-
cuent e con un proyect o social ist a renovado y 
af incado en las t radiciones y necesidades del 
pueblo cubano.

Hay dos,  ent re muchos pel igros,  que quisie-
ra mencionar.   Uno,  pasar de una polít ica que 
desconocía la lógica económica a ot ra donde 
ést a se conviert a en la lógica dominant e pro-
duciendo ot ra dist orsión en la comprensión 
del complej o ent ramado de las lógicas socia-
les y dos,  que la result ant e de los cambios sea 
el  increment o del poder de la burocracia,  sin 
que ést a t enga un debido cont rol  de la ciu-
dadanía.   Est e cont rol  ciudadano es indispen-
sable porque nunca será suf icient e el  cont rol  
administ rat ivo para garant izar que el  curso de 
las polít icas sea plenament e consecuent e con 
los int ereses de la nación.

De manera reit erada,  el  President e Raúl Cas-
t ro ha mencionado en sus discursos,  incluido 
el  informe cent ral  y el  discurso de clausura del 
Congreso,  la necesidad de abrir cauce al  int er-
cambio de opiniones,  mej orar el  papel de la 
prensa,  el iminar lo que ha denominado como 
“ secret ismo” ,  es decir la at ribución que se ha 
dado a sí misma la burocracia de cercenar el  
derecho de los ciudadanos a est ar informados 
sobre los asunt os de su gobierno y de su país,  
el  de respet ar la diversidad de espirit ual ida-
des y práct icas rel igiosas (hay una import an-
t e y profunda ref lexión sobre est e t ema en el  
informe cent ral) y ot ras que sobrepasan es-
t r ict ament e lo referido a la act ual ización del 

modelo económico,  pero desde mi punt o de 
vist a est á fal t ando una mirada crít ica y una 
propuest a más acabada sobre el  sist ema po-
l ít ico y los mecanismos que permit an recon-
f igurar de manera act iva,  real y permanent e 
los consensos acerca del proyect o país que 
nos queremos dar los cubanos y las cubanas y 
las formas efect ivas de part icipación y cont rol  
ciudadanos sobre la act ividad gubernament al.

El proceso de consult a popular realizado pre-
vio al Congreso,  aún con las l imit aciones que 
le otorga la práct ica polít ica predominante y 
el escaso debate en la prensa,  fue una vez más 
muest ra de las potencial idades exist entes en el  
pueblo cubano,  f rut o en alt a medida de la obra 
educacional de la Revolución.   Los result ados 
de la consult a mej oraron sin dudas la propuesta 
de Lineamient os y han acercado éstos a la com-
prensión y apoyo de determinados sectores,  
pero no sería realist a hablar de un consenso 
nacional con respecto a estas t ransformaciones 
previst as.   El largo período t ranscurrido desde 
la emergencia de la crisis,  desencadenada hace 
ya 21 años y nunca plenamente superada,  ha 
roto los consensos (algunos analist as lo enfo-
can como ruptura del pacto social) en t orno al  
proyecto país que procuramos.   Hay sin dudas 
valores compart idos mayorit ariamente,  prove-
nientes de la hist oria de la nación,  en especial  
de la hist oria de los últ imos 50 años y el los son 
la base para rehacer consensos que no pueden 
ser vist os nunca más como “ unidad monolít ica”  
sino como unidad de la nación en la diversidad 
que ella es,  respetando y más aún,  aprovechan-
do la riqueza que da lo diverso.

Cambios políticos necesarios

Ha sido convocada una Conferencia del Part i-
do para enero del 2012 que t rat ará los asunt os 
referidos al  funcionamient o de est a organiza-
ción y que pudiera ser una oport unidad para 
profundizar e impulsar cambios en el  diseño 
y el  funcionamient o del sist ema polít ico que 
permit an la ampl iación de los consensos,  con 
la consiguient e mot ivación y compromiso ciu-
dadanos con el  proyect o de nación indepen-
dient e,  j ust a,  sol idaria,  f rat erna,  próspera 
para t odos y t odas,  en armonía con la nat u-



465

14

raleza,  inclusiva de la diversidad que somos,  
donde no haya espacio para ninguna forma de 
discriminación,  proyect o que const it uye el  ho-
rizont e que la Revolución,  por su raíz popular,  
sit uó como posible y deseado.

Por supuesto que los impactos polít icos y socia-
les no dependen exclusivamente de las int en-
ciones de los dirigentes del país.   La sit uación 
que se ha conformado a lo largo de estos años,  
de carencias,  desigualdades crecientes,  agota-
miento de fórmulas de movil ización social,  con 
el consiguiente debil it amiento de la cohesión 
en t orno al proyecto de la Revolución,  const i-
t uyen un escenario muy complej o que provoca 
en muchos sectores una escasa conf ianza y un 
baj o compromiso con los cambios propuestos.

A lo ant erior hay que unir la resist encia que 
se produce ya a las t ransformaciones anuncia-
das t ant o por aquel los que sient en amenaza-
da su seguridad por ser muy dependient es de 
los subsidios est at ales o porque perderán sus 
empleos o por formar part e de los est amen-
t os burocrát icos que pueden sent ir la posibi l i-
dad de perder algunas de sus prebendas y que 
además t endrán que necesariament e renovar 
muchos de sus mét odos y hábit os de t rabaj o.

Ent re las generaciones más j óvenes la sit ua-
ción es más complej a aún,  ya que,  como gene-
ral idad,  por una part e sus experiencias vit ales 
no la unen t an ínt imament e con la Revolución 
como a las generaciones ant eriores y su visión 
de fut uro personal no es nada halagüeña.   No 
ven a cort o plazo la posibi l idad de t ener em-
pleos adecuadament e remunerados,  ni el  ac-
ceso a viviendas o a un sist ema de t ransport e 
medianament e sat isfact orio por no decir ot ras 
aspiraciones legít imas como el acceso a t ec-
nologías que conocen est á al  alcance de sus 
coet áneos en ot ras part es del mundo.   Muchos 
de est os j óvenes t ienen una excelent e prepa-
ración profesional y por eso pueden aspirar a 
encont rar buenos empleos en ot ros países por 
lo que no es de ext rañar que el  plan de vida de 
muchos de el los pase por la emigración.

Est o úl t imo se complica sobremanera porque 
las polít icas migrat orias vigent es dat an en lo 

esencial  de los años 60 y fueron est ablecidas 
en medio de una lucha de clases muy aguda 
por lo que sus fundament os y práct icas no se 
corresponden con la real idad cubana de hoy.   
El  concept o de “ sal ida def init iva del país” ,  la 
práct ica de conf iscar los bienes de los emi-
grant es,  la obl igación de sol icit ar un permi-
so para sal ir t emporalment e,  ent re ot ros,  
son cont raproducent es desde hace ya mucho 
t iempo.   Est o est á provocando nuevas separa-
ciones t raumát icas para muchas famil ias y un 
descont ent o general izado.   Muchas personas,  
aún del mundo of icial ,  compart en est as apre-
ciaciones pero parece ser que est as polít icas 
cont inúan at rapadas en la lógica de conf ront a-
ción con los Est ados Unidos y su ley de “ aj ust e 
cubano”  que est imula la emigración hacia ese 
país al  ot orgar privi legios exclusivos a los emi-
grant es cubanos;  sin embargo,  probablement e 
la medida más ef icaz para hacer t ot alment e 
i legít ima esa ley sea suprimir t odas las t rabas 
legales para que los cubanos y cubanas pue-
dan viaj ar y regresar a vivir a su país de origen 
cuando lo est imen oport uno.

Desde mi manera de apreciar la sit uación,  el  
éxit o de las t ransformaciones en curso no de-
pende solamente de la ef icacia que se alcan-
ce en el funcionamiento de las inst it uciones 
y el orden y la discipl ina con que se t rabaj e;  
el los son,  sin lugar a dudas,  factores importan-
t es,  pero sin cohesión en t orno a un proyecto 
compart ido y posibil idades de un diálogo per-
manente a escala social,  garant izado por el  
cumplimiento real de los derechos const it ucio-
nalmente reconocidos de part icipación ciuda-
dana y en el que la prensa debe desempeñar un 
papel de gran importancia,  no se alcanzará la 
mot ivación suf iciente para lograr una cont ribu-
ción efect iva de la mayoría de los ciudadanos 
en el gran obj et ivo de preservar t odo lo posit i-
vo logrado con el esfuerzo de varias generacio-
nes en este últ imo medio siglo,  de desterrar los 
dogmas,  los errores y sus consecuencias nega-
t ivas y de hacer crecer la nación cubana en el  
espírit u mart iano de lograr una repúbl ica con 

t odos y para el  bien de t odos.

José R.  Vidal es psicólogo y comunicador 
cubano
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Entrevista a Pedro Mart ínez Pírez

“El periodism o no se puede 
hacer si no es crít ico”

Osvaldo León

En los innumerables balances real izados so-
bre el  VI Congreso del Part ido Comunist a de 
Cuba por propios y ext raños,  se puede encon-
t rar un part icular reconocimient o respect o a 
la ampl ia discusión popular que marcó la fase 
preparat oria de est e event o.   Al  decir de Pe-

dro Martínez Pírez,  Sub Direct or General de 
Radio Habana Cuba,  aunque el  Congreso “ de-
moró bast ant e en real izarse” ,  su proceso “ re-
sult ó maravil loso,  en la medida en que desat ó 
una gran discusión y un debat e part icipat ivo 
de t oda Cuba” .   ¿Y qué rol  j ugaron los medios 
de comunicación?  En t orno a est a int errogan-
t e giró el  diálogo que sost uvo ALAI con est e 
periodist a cubano,  cuyas expresiones van a 
cont inuación.

- Hay quienes consideran que la prof undidad 

de los debat es no logró ser  recogida en los 

medios de comunicación y que,  a la post re,  

ést os no est uvieron a la al t ura del  momen-

t o.   ¿Cuál  es t u opinión?

Bueno,  yo como periodist a siempre me he sen-
t ido insat isfecho en cuant o al  papel los me-
dios.   Una vez dij e,  y puedo seguirlo repit ien-
do siempre,  no ha est ado el  periodismo cubano 
a la al t ura de la revolución.   Sin embargo,  sí 
creo que en los úl t imos t iempos y gracias a 
que t ambién en la al t a dirección del part ido y 
del gobierno se est á t omando una conciencia 
mayor y además proclamando la necesidad de 
la crít ica,  como decía José Mart í:  “ la cr ít ica 

no es más que el  ej ercicio del  cr i t er io” ,  no es 
la crít ica dest ruct iva,  no.  

El periodismo no se puede hacer si no es crí-
t ico pero con el  sent ido del ej ercicio del cri-
t erio.   Yo creo que fue muy rico el  debat e en 

el  Congreso y que bast ant e se recogió en la 
t elevisión,  en la prensa escrit a incluso,  la cual 
est á cada vez más ocupando espacio;  la radio 
t iene un peso,  un papel muy import ant e.   Hay 
algunos programas de radio muy relevant es 
en el  t ema de la crít ica y sobre t odo la crí-
t ica const ruct iva,  porque no es t ampoco que 
vamos crit icar por crit icar,  hay cosas que son 
verdades pero uf… hay errores que la revolu-
ción ha comet ido y que los t iene que rect if i-
car y los ha rect if icado y hay ot ros que t en-
drán que seguir rect if icándose.   Hay algunos 
que son provocados por el  diferendo hist órico 
ent re Cuba y Est ados Unidos.   Por ej emplo,  a 
Cuba se le crit ica porque no hay l ibert ad de 
viaj ar y nadie crit ica a Est ados Unidos por pro-
hibir les a los nort eamericanos viaj ar a Cuba.  

De hecho,  no se puede de ninguna manera 
mant ener algunas t rabas burocrát icas,  pres-
cript ivas,  porque no cabe la menor duda que 
violan derechos y algunos derechos fueron vio-
lados por la época,  por el  moment o,  incluso 
por la propia cult ura;  como por ej emplo de-
bido a que somos y fuimos un país machist a.   
Ahora no,  por ej emplo en Cuba se est á l ibran-
do una bat al la cont ra la homofobia l iderada 
por una hij a de Raúl Cast ro,  Mariela,  y que 
simplement e no es ot ra cosa que la cont inua-
ción de t odo un proceso para que la sociedad 
sea verdaderament e democrát ica,  para que 
no se comet an los excesos y abusos que en un 
t iempo se comet ieron.   Lo mismo en el  t ema 
de las creencias y en eso hemos avanzado mu-
chísimo.

Yo creo que la prensa aunque pueda est ar t o-
davía algo rezagada en cuant o a las necesida-
des del moment o hist órico de la revolución,  sin 
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embargo ha demost rado esfuerzos por avanzar 
y además que la gent e est á t omado conciencia 
de que est o es indispensable.   Más al lá de que 
el  enemigo pueda aprovechar alguna de las in-
formaciones que salgan,  es necesario darla en 
medio de la lucha por el iminar la burocracia,  
por mej orar la economía,  por hacer realmen-
t e un país más product ivo,  por mej orar en los 
niveles de t odo t ipo de educación,  de cult ura,  
sanit ario.   No creernos perfect os porque ade-
más la revolución es una obra inconclusa y el  
perfeccionamient o t iene que ser const ant e y 
permanent e.

- ¿Pero hay esf uerzos en est e sent ido?

En el caso de la prensa,  no creo que est emos 
en el  peor moment o,  no.   Creo que est amos 
en el  mej or moment o para que cada vez más 
desempeñe el  papel que le corresponde;  pero,  
por supuest o,  es responsabil idad nuest ra,  de 
los periodist as,  los que t enemos que ser crít i-
cos en serio,  pues la crít ica fest inada y l igera 
no debe caber de ninguna manera en nuest ro 
periodismo.   Nosot ros siempre vamos a ser y 
t enemos que ser verídicos,  obj et ivos,  pero no 
imparciales.   Nosot ros no est amos imparcia-
les con el  imperio,  nosot ros est amos cont ra el  
imperio.   Nosot ros est amos cont ra la guerra,  
cont ra la xenofobia.   Es decir,  que nuest ro 
periodismo t iene que ser crít ico pero es mi-
l i t ant e,  es revolucionario,  t iene que est ar al  
servicio del pueblo.  

- Más al lá del  rol  que puedan j ugar los y las 

per iodist as en sus respect ivos medios,  la 

cuest ión es que t ambién se impone consi-

derar  la plural idad y diversidad de voces,  

por  decir  algo.

Yo creo que est amos en ese t ema t ambién 
porque al l í ent ran las nuevas t ecnologías.   Es 
decir,  ya el  periodismo no t iene el  monopol io 
de la difusión y de la verdad,  porque cada vez 
más hay en el  seno del pueblo el  acceso a las 
nuevas t ecnologías.   Yo creo que es inevit able 
que eso se sient a en el  ej ercicio del propio 
periodismo porque,  como bien dij o Eduardo 

Galeano,  el  pueblo cubano es muy crit icón,  el  
pueblo cubanos se caract eriza por eso.   Pero 
si ést a es una gran vent aj a,  t iene ot ra des-
vent aj a muy grande:  la de vivir a 90 mil las 
del imperio que t iene un presupuest o enorme 
para subvert ir el  orden de Cuba,  con una radio 
Mart í,  con una t elevisión Mart í,  con un mont ón 
de gent e t rat ando de ir a Cuba a subvert ir el  
orden con plat a,  con dinero,  con soborno para 
reclut ar sobre t odo a la j uvent ud.  

- El  que se apunt e a la j uvent ud obviament e 

no es grat ui t o,  ¿No t e parece?

Así es.   Mira,  por eso el  Congreso fue dedicado 
a la j uvent ud.   Est á claro que la j uvent ud es 
el  fut uro del país.   En est e plano,  no creo que 
haya una rupt ura generacional,  por el  cont ra-
rio la j uvent ud cubana en est e moment o est á 
en un inst ant e de prot agonismo grande.

Por ciert o,  hay gent e que dice que la j uvent ud 
est á perdida,  sin considerar que no est amos 
en una urna de crist al  pues est amos recibien-
do las inf luencias del mundo ent ero y eso l lega 
de las t elenovelas,  de la música.   Hay perso-
nas,  por ej emplo,  que est án opuest as comple-
t ament e a algunos géneros musicales pero el  
gobierno no puede hacerlo porque est aría l i-
mit ando l ibert ades.   Ahora,  la sociedad cuba-
na est á dando ej emplo de cómo se van dando 
pasos para reconocer los derechos del ot ro,  la 
diversidad.   

Entonces,  ¿qué hay que hacer?  Hay que hacer 
que la radio cubana,  que la t elevisión  cuba-
na,  que la prensa cubana sean verdaderamente 
creíbles,  que t engan la credibil idad y el pres-
t igio necesarios y para eso hay que ir acompa-
ñando este proceso.   Y este es un proceso que 
t iene el nombre de actualización,  pero esa ac-
t ualización signif ica perfeccionamiento y cam-
bio.   No hay que t emerle a la palabra cambio 
ni a la palabra reforma.  Hay cosas que hay que 
reformar,  hay cosas que cambiar,  hay cosas que 
hay que modif icar,  hay prohibiciones que hay 
que levantar y cosas que t enemos que cuidar y 
que han costado t anta sangre.  
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Diversidad plural y sent idos de vida

¿Qué socialism o querem os?
Georgina Alfonso González

… “ se hace necesar io cont inuar el iminando 

cualquier  prej uicio que impida hermanar en la 

vi r t ud y en la def ensa de nuest ra Revolución a 

t odas y a t odos los cubanos…”

Informe Cent ral  al  VI Congreso del PCC

Una vez f inal izado el  VI Congreso del Part ido 
Comunist a de Cuba son más las pregunt as que 
las respuest as.  Est o,  que pudiera parecer un 
desat ino polít ico e ideológico según la t radi-
ción hist órica del social ismo,  plant ea nuevos 
desaf íos al  pensamient o y el  accionar revo-
lucionario que aboga por const ruir colect iva-
ment e los referent es del cambio con t odas y 
t odos los que apuest an por la cont inuidad so-
cial ist a de la sociedad cubana.  

Cualquier ref lexión sobre el  VI Congreso del 
PCC suscit a,  para quienes vivimos en Cuba,  
conf ront ar sent idos de vida propios con las 
posibi l idades de hacerlos efect ivos dent ro del 
sist ema de relaciones sociales en las cuales 
est amos inmersos.  Est e proceso de valoración 
y aut oconciencia,  mediado por múlt iples con-
t radicciones de pensamient o y acción resul-
t ado de las experiencias de vidas individuales 
y colect ivas,  incluye un amplio espect ro de 
posiciones en las cuales est án implícit as las 
capacidades crít icas y creadoras de cubanas 
y cubanos.

¿Qué social ismo queremos? Es en esta int erro-
gante donde convergen las múlt iples preocu-
paciones del pueblo cubano acerca de cómo 
organizar y proyectar sus sent idos de vida con 
perspect iva hist órica colect ivas desde lo cot i-
diano,  cómo art icular la diversidad de signif i-
caciones respetando las múlt iples ident idades 
que la const it uyen,  cómo no dej ar de ser suj eto 
act ivo y t ransformador,  cómo art icular necesi-
dades,  int ereses,  deseos,  saberes y valores in-
dividuales y colect ivos en el proyecto social ist a 
cubano.  Ellas son demandas de la práct ica so-

cial que solo pueden encont rar respuestas en la 
art iculación de la diversidad cognoscit iva,  va-
lorat iva,  expresiva,  de saberes y acciones que 
conf luyen en el contexto cubano actual.  

“ …Cuba está ent re el reducido número de países 
del mundo que cuentan con las condiciones para 
t ransformar su modelo económico y salir de la 
crisis sin t raumas sociales porque, en primer lu-
gar,  tenemos un pueblo pat riót ico, que se sabe 
poderoso por la fuerza que representa su unidad 
monolít ica, la j usteza de su causa y preparación 
milit ar,  con elevada inst rucción y orgullosos de 
su historia y raíces revolucionarias.” 1

Las preguntas mot ivan las ref lexiones crít icas,  
el primer paso para t ransformar nuest ra reali-
dad inmediata.  El pat riot ismo, valor que honra 
la resist encia y lucha de muj eres y hombres,  
plantea nuevos obj et ivos hist óricos desde el  
contexto nacional,  regional y global.  La fuerza 
de nuest ra unidad popular,  está en la diversidad 
de pensamientos y acciones que acompañan los 
nuevos int entos de int egración y t ransforma-
ción de la sociedad cubana hacia más socia-
l ismo. Los cont inuos debates sobre la realidad 
nacional,  en espacios formales e informales,  
int entan reconst ruir las fuentes de producción 
y reproducción de sent idos de vidas enfren-
t ando los dogmas t eleológicos que f renan los 
cambios sociales con una supuesta defensa al  
“ ideal social ist a”  y discursos “ modernizadores”  
que abogan solo por t ransformaciones econó-
micas sin su correspondiente coherencia polít i-
ca e ideológica.  

La posibilidad real del cambio

La sit uación cubana actual es muy complej a.  

1 Cast ro Raúl.  Discurso de clausura del VI Congreso 
del PCC,  19 de abri l  2011.  En:  Per iódico Granma,  La 
Habana,  20 de abri l  de 2011,  Año 47,  No 95,  pag 6.
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Dos generaciones de cubanas y cubanos han 
nacido luego de la descomposición del campo 
social ist a europeo,  en medio de una gran crisis 
global y con un fuert e bloqueo imperial ist a que 
se recrudece en la misma medida que Cuba se 
mant iene como alt ernat iva ant icapit al ist a.  El 
desaf ío del pueblo cubano está en recuperar 
la conf ianza en el social ismo como necesidad 
hist órica y utopía posible,  para convert ir la vo-
luntad popular en realidad cot idiana y en un 
pedazo irreversible de la hist oria humana.   

8 mil lones 913 mil 838 personas part iciparon en 
los debates sobre los Lineamient os económicos 

y sociales,   regist rándose más de t res mil lo-
nes de int ervenciones.  Dudas,  discrepancias,  
insat isfacciones,  modif icaciones y sugerencias 
acompañaron el proceso de consult a popular 
sobre “ la cont inuidad e irreversibil idad del so-
cial ismo, así como el desarrollo económico del 
país y la elevación del nivel de vida,  conj uga-
dos con la necesaria formación de valores ét i-
cos y polít icos de nuest ros ciudadanos” . 2 

Una vez más se convocó a la voluntad y unidad 
popular para proponer y def inir los procesos de 
cont inuidad y cambio hacia más social ismo. No 
hubo unanimidad,  sino diversidad,  en t orno al  
int erés común de cubanas y cubanos de af ron-
t ar el desaf ío,  impuesto por las circunstancias 
hist óricas,  de fort alecer el proyecto de emanci-
pación social,  dignif icación humana e indepen-
dencia nacional,  al t iempo que nos insert amos 
en el sist ema económico mundial capit al ist a sin 
perder la soberanía y la autonomía del pueblo 
para decidir su dest ino hist órico.  

Esto implica necesariamente un ej ercicio crí-
t ico y creador,  en t odos los espacios públicos y 
privados,  con nuevas dimensiones valorat ivas y 
una amplit ud cult ural renovadora sin ret icen-
cias a la diversidad.  La diversidad es el ret o de 
la unidad en las actuales condiciones de cambio 
revolucionario.  Para las nuevas generaciones 
el desaf ío es mayor,  porque exige una act it ud 
fundadora y reclama un cambio de paradigmas 
en el hacer,  pensar y desear la experiencia his-

2  Tomado del Informe Cent ral  al  VI Congreso del 
PCC

t órica social ist a cubana.  La j uventud cubana,  
diversa y t ransgresora busca y hace caminos 
propios,  exige ser protagonista del fut uro,  co-
rrer el riesgo de cambiar el mundo y quieren 
ser suj eto de procesos que contengan en sí las 
dimensiones y t ensiones de un mundo mej or.  

Ot ros nuevos suj etos de cambios se conf iguran 
en la sociedad cubana actual.  Suj etos diversos 
que expresan la pluralidad de necesidades,  in-
t ereses,  demandas,  aspiraciones y metas que se 
conf iguran desde la cot idianidad que vivimos.  
Un nuevo suj eto popular se va conformando 
const ruyendo alt ernat ivas,  dando respuestas a 
las necesidades concretas de su entorno comu-
nit ario o laboral,  enf rentando el burocrat ismo,  
formalismo insensible y dogmat ismo de quienes 
quieren conservar “ su poder” .  

En Cuba,  a diferencia de ot ros contextos,  la 
propensión hacia la art iculación e int egración 
de la diversidad,  unidad del suj eto popular,  es 
result ado del propio proceso hist órico de la na-
ción y del proyecto revolucionario.  Nadie t iene 
dudas de que la unidad es la premisa de nues-
t ra supervivencia como pueblo y como proyecto 
social alt ernat ivo al capit al ismo. Sin embargo,  
la unidad en t orno a la pat ria,  la Revolución y el  
social ismo no signif ica en modo alguno homo-
geneización forzada ni nivelación imposit iva y 
superf icial de t oda la riqueza plural y colect iva 
que signif ica la diversidad.  

Pensar,  hacer y desear j untos proyectos cohe-
rentes que resuelvan problemát icas concretas,  
necesarias y posibles es un compromiso indi-
vidual y colect ivo que demanda conocimiento,  
conf ianza,  superación de prej uicios,  t ranspa-
rencia en la t oma de decisiones y el manej o 
de los recursos,  espacios equit at ivos y proce-
dimientos claros para la part icipación de t odas 
y t odos.  El respeto a las múlt iples ident idades 
individuales y colect ivas del suj eto popular su-
pone enfrentar la desigualdad social que ema-
ne de privilegios,  exclusiones y prej uicios dis-
criminatorios.

El social ismo como proceso l iberador de las ca-
pacidades t ransformadoras humanas,  se cons-
t ruye sobre valores colect ivos y humanistas y 
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t iene un carácter crít ico y creador.  Int entar 
promover un ideal social ist a al margen de las 
necesidades e int ereses de la vida cot idiana 
de los hombres y las muj eres que const ruyen 
la sociedad social ist a conduce al f racaso de la 
experiencia y al descrédit o del ideal.  Ya la his-
t oria ha dado cuentas suf icientes como para no 
repet ir errores.

La unidad en t orno al social ismo no puede ser 
una consigna,  responde a la capacidad del pro-
ceso de int egrar acciones y relaciones diversas 
para producir y reproducir la vida cot idiana 
desde el respeto mutuo,  la solidaridad,  el cui-
dado,  la cult ura de convivencia,  la protección a 
la naturaleza y la autosostenibil idad.

El reto de los cambios 

“ Rect if icar errores,  crit erios obsoletos y dog-
mas” ,  es la l lamada de la dirección polít ica y 
el gobierno cubano para actualizar el proyecto 
social ist a.  Las ref lexiones sobre esta convoca-
t oria despiert an desde las práct icas cot idianas 
una pluralidad de acciones,  modos de actuar 
no habit uales,  concurrencias de actores socia-
les con ident idades y perspect ivas diversas.  
En esta cot idianidad se conf iguran y art iculan,  
t ambién,  los int ereses y valores,  que se enfren-
t an a la visión conservadora,  t ecnocrát ica y ex-
cluyente de la sociedad,  a la homogeneización 
de la riqueza espirit ual y cult ural del pueblo 
cubano y a la simplif icación del mundo desde 
la lógica capit al ist a de dominación que no dej a 
de merodear nuest ras vidas.

La utopía l iberadora que expresa el deseo po-
pular de cambiar las cosas se enfrenta al sen-
t ido común de lo establecido.  En medio de la 
crisis global,  donde t odo parece haberse salido 
abruptamente de su cauce y nadie vive t ran-
quilo,  el pueblo cubano,  con nuevas fuerzas 
y pasiones,  const ruye y busca caminos,  por-
que “ un pueblo no se merece sino lo que es 
capaz de conquistar.  El pueblo cubano nunca 
ha sido remiso al cumplimiento de esa regla 
ineluctable. ” 3

3  Roa,  Raúl.  Ret orno a la alborada.  Edit orial  Cien-
cias Sociales,  1977.  p.  169.

La profundidad y la rapidez que exige la ac-
t ualización del modelo socioeconómico cubano 
requieren mayor coherencia ent re lo que se 
dice y lo que se hace.  Los procesos de cam-
bios actuales en la sociedad cubana abogan 
por el desarrollo local int egral,  sin embargo,  
en estos espacios se manif iestan divisiones y 
f ragmentaciones ent re las inst it uciones y en-
t re los actores sociales,  desconocimiento de los 
obj et ivos del proyecto que convoca al cambio,  
ausencia de visiones est ratégicas en los líderes 
y dirigentes,  falt a de t ransparencia en la t oma 
de decisiones y el manej o de los recursos,  pre-
domina la inmediatez irref lexiva en la conduc-
ción del proceso,  no se const ruyen relaciones 
sociales fuert es ent re los actores sociales,  se 
presentan act it udes sectarias y discriminato-
rias (por edad,  orientación sexual,  género y 
raza),  exist en prej uicios y t abúes que l imit an 
la comunicación int erpersonal,  se reproduce el  
vert icalismo y el autorit arismo para t rabaj ar y 
convocar a la diversidad de actores4.

Hacer el  cambio desde y por el  pueblo (suj e-
t o real  y concret o) es la esencia creadora de 
la revolución cubana,  su const ant e referent e 
revolucionario.  Est amos viviendo una nueva 
oport unidad hist órica para cambiar la lógica 
civi l izat oria capit al ist a y avanzar hacia formas 
de convivencias más humanas.  Las oport unida-
des del cambio hay que aprovecharlas.  Expe-
riencias renovadoras,  muchas desconocidas,  
se dan en el  cont ext o cubano como brot e de 
nueva social idad.  Est as experiencia se nut ren 
del acumulado revolucionario del suj et o popu-
lar que se reconf igura,  en espacios formales 
o informales,  con propuest as t ransformadoras 
emanadas de sus práct icas  cot idianas.

El VI Congreso de PCC convocó al despliegue de 
la subj et ividad proposit iva y protagónica,  “ …
baj o un denominador común en nuest ra con-
ducta:  el orden,  la discipl ina y la exigencia” 5.  

4  Memorias de los Tal leres de GALFISA sobre Iden-

t idad y Diversidad en el  t rabaj o comunit ar io en Cuba 

y Venezuela,  2007 7 2008.  Fondos GALFISA,  Inst it ut o 
de Filosof ía

5  Cast ro Raúl.  Discurso de clausura del VI Congreso 
del PCC,  19 de abri l  2011.  En:  Per iódico Granma,  La 
Habana,  20 de abri l  de 2011,  Año 47,  No 95,  pag 6.
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El orden está en los valores que cons-
t ruimos desde nuest ras práct icas 
reales y cot idianas,  la discipl ina en el  
respeto a esos valores y la exigencia 
en el compromiso a ser coherente en 
pensamiento y acción.  El denomina-
dor común: la unidad desde la diver-
sidad que somos en t odos los ámbit os 
de la vida social.  

Baj o la innegable diversidad, las rea-
les diferencias y cont radicciones, la 
Revolución cubana, hoy,  perf ila un 
sent ido histórico y cultural de vida 
que se abre desprej uiciadamente al  
concurso del empeño colect ivo para 
buscar respuestas a interrogantes con-
cretas: ¿Cómo convert ir las demandas 
sociales en un programa coherente 
de alcance socialista en lo económi-
co, ét ico, polít ico, estét ico, j urídico? 
¿Cómo const ruir poderes compart idos 
que enfrenten la corrupción, la buro-
cracia y el autoritarismo? ¿Cómo unir 
obj et ivos comunes desde  diversidad 
sociopolít ica respetando la dignidad y 
la ident idad de cada cual?  ¿Cuáles son 
las formas más efect ivas de democra-
cia part icipat iva y protagónica? 

Queremos un social ismo dignif icador 
de lo humano.  La Revolución cubana 
es una revolución por la vida del pue-
blo cubano y de la humanidad t oda.  
Nos corresponde el derecho a soñar-
la y hacerla,  pero como alert ó Mart í 
“ nadie podrá hacer,  si no lo hacemos 
t odos j untos” .  

Georgina Alfonso González es 
invest igadora del Grupo América 

Lat ina:  Filosof ía Social  y Axiología 
(GALFISA) del Inst it ut o de Filosof ía 

de La Habana.  Coordina el  
proyect o Ét ica y polít ica desde el  
movimient o de muj eres:  Desaf íos 

al  feminismo y el  social ismo 
en el  siglo XXI.  Aut ora del l ibro 

Valores y vida cot idiana (Edit orial  
de Ciencias Sociales,  la Habana,  

2009).

La Revolución cubana es f rut o del esfuerzo 
y sacrif icio de varias de sus generaciones,  
reconocía el  president e Raúl Cast ro ant e 
la Asamblea Nacional (diciembre/ 2009).   
La nueva et apa que marca el  VI Congreso 
del Part ido Comunist a (PCC) de la isla no 
será diferent e.   Solo que est a vez es más 
est rat égica la complement ariedad int er-
generacional.   Hacer conf luir las miradas 
diversas,  poner en diálogo visiones,  int e-
reses y aspiraciones en función de un pro-
yect o común que reencant e y comprome-
t a a cubanas y cubanos,  requiere t ambién 
de la impront a j oven.

María Isabel Domínguez,  doct ora en So-
ciología y direct ora del Cent ro de Inves-
t igaciones Sociales y Psicológicas (CIPS),  
est udia a la j uvent ud desde la década 
del 80 del pasado siglo.   A part ir de su 
experiencia cree que hay que pot enciar 
la part icipación j uvenil  y aprovechar más 
sus pot encial idades para t ransformar el  
modelo cubano.

- ¿Responde el  nuevo escenar io cubano 

a las demandas y aspiraciones de la j u-

vent ud?

La j uvent ud ident if ica ent re las fort alezas 
de la sociedad cubana:  las al t as posibi l i-
dades educat ivas y la garant ía del empleo 
-aunque no siempre est é en correspon-
dencia con sus demandas.   Al  insert arse 
por vez primera en la vida independient e,  

Entrevista a María I sabel 
Dom ínguez:

Cont inuidad/
ruptura 
generacional

Tamara Roselló Reina
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est e grupo exige vivienda,  ingresos para crear 
su propia famil ia…,  en esencia,  un camino cla-
ro que les posibi l i t e acceder a la sat isfacción 
de sus necesidades.

En los 80 era clara la l ínea de movil idad que les 
permit ía combinar sus aspiraciones más indivi-
duales con las del proyect o social .   Ese modelo 
fue muy golpeado durant e la crisis económica 
de la década siguient e.   El empleo cal if icado 
no siempre generó la sat isfacción de necesi-
dades básicas y aparecieron ot ras al t ernat ivas 
de obt ener ingresos.   Ese fenómeno est á aún 
vigent e.   Una de las principales demandas,  
declarada insist ent ement e por la j uvent ud,  es 
que quien más t rabaj e t enga mayores posibi l i-
dades de sat isfacer sus necesidades.

Socialment e nos hemos habit uado a lo que 
“ nos t oca” .   Esas concepciones t enemos que 
modif icarlas e impulsar la part icipación real 
de las personas en labrarse sus propios ca-
minos y acceder a maneras de vida según su 
esfuerzo y dedicación individuales.   En ese 
sent ido la act ual ización del modelo social ist a 
sat isface en lo esencial  las principales aspira-
ciones de los j óvenes.   Ahora cada cual debe 
aport ar y recibir según sus posibi l idades,  lo 
que no signif ica que el  Est ado desampare a 
quienes no puedan hacerlo.

- Con los Lineamient os se ampl ía el  empleo 

no est at al  y se enf at iza el  sect or  agrope-

cuar io,  ¿cuál  pudiera ser  la presencia j uve-

ni l  en el los?

Quizás en un inicio puede haber una deman-
da de personas j óvenes que valoren el  t rabaj o 
por cuent a propia como una oport unidad para 
obt ener ingresos más al t os que en el  sect or es-
t at al  y eso les est imule.   Sin embargo,  no creo 
que sea un espacio de mayoría j oven,  sobre 
t odo porque las opciones disponibles,  no t ie-
nen exigencias profesionales y eso puede ser 
una l imit ant e para la j uvent ud,  por lo general,  
con niveles al t os de capacit ación.

En cambio,  al  sect or agroindust rial  se le ha 
asignado un papel cent ral  dent ro de la est ra-
t egia de desarrol lo económico del país.   Una 
manera de compensar la sit uación económica 

act ual es sust it uir import aciones a part ir de la 
producción de al iment os.   Muchas de las accio-
nes de cambio incluidas en los Lineamient os 
ya se venían gest ando,  como la reorganización 
de la agricul t ura y los sist emas de pago a los 
product ores,  o la est imulación a producciones 
específ icas como la de la leche,  ent re ot ras.

Est á ocurriendo un proceso int enso de migra-
ción rural  – urbana,  en el  que la j uvent ud t ie-
ne un peso import ant e.   Además el  promedio 
de edad de la fuerza de t rabaj o agropecuaria 
es relat ivament e al t o.   A est o hay que sumarle 
que ha fal t ado durant e muchos años una polí-
t ica real de incent ivo para est e sect or.   Dent ro 
de él ,  t ampoco se ha at endido a la j uvent ud,  
que por ej emplo,  apenas cuent a con recursos 
iniciales para preparar las t ierras que se est án 
ent regando en usuf ruct o y ponerlas a produ-
cir.   Por eso hay que of recerles ciert as faci-
l idades que est imulen su permanencia en la 
act ividad agrícola.

- ¿Hast a qué punt o esa pr ior idad hacia la j u-

vent ud impact ará en el  imaginar io de una 

par t e de el la que ha colocado su proyect o 

de vida f uera de Cuba?

Ya no es posible hablar de ningún proceso al  
margen de lo que sucede en el  cont ext o glo-
bal y en él  hay una migración crecient e de los 
países del sur hacia el  nort e,  a causa de la 
brecha de desarrol lo ent re unos y ot ros.   Cuba 
est á prot agonizando un proceso similar,  ni más 
ni menos de lo que sucede como t endencia en 
ot ros sit ios.   Pero el  t ema migrat orio ha t eni-
do aquí una connot ación polít ica,  se ha vist o 
como abandono de un proyect o y por t ant o se 
ha leído con preocupación.   En verdad no es 
un problema menor que las j uvent udes del sur 
se marchen pues lo que se compromet e es el  
fut uro de est e lado del hemisferio.

La j uventud cubana no t iene como aspiración 
int rínseca emigrar,  -al menos eso no es lo que 
hemos encont rado en nuest ros estudios-.   Bus-
can espacios donde realizar su proyecto de vida,  
muy vinculado a proyectos familiares y sociales,  
por lo que pref ieren desarrollarlos en sus propios 
contextos.  También han manifestado sus deseos 
de viaj ar,  conocer,  probar mundo -aspecto bas-
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t ante dif ícil en la sociedad cubana-.  Transfor-
maciones en cuanto a estas polít icas vigentes 
-no solo en lo económico-,  pueden tej er un cua-
dro diferente de cara a los intereses j uveniles,  
que conforman un abanico diverso en términos 
territ oriales, de género, de niveles educat ivos,  
de procedencias e inserciones sociales.. .

- ¿Est e podría ser  un moment o de cont inui-

dad pero t ambién de rupt ura generacional?

Las generaciones j óvenes siempre buscan es-
pacios diferentes,  proyectos de vida en co-
rrespondencia con su momento hist órico.   Ahí 
puede haber mucho de cont inuidad y ruptura 
con las generaciones anteriores.   La actual ge-
neración j oven t iene que def inir sus int ereses,  
cómo es el proyecto de sociedad en que quiere 
vivir.   Eso t ampoco lo hará al margen del resto 
de las generaciones.   El presidente Raúl Cast ro 
en su discurso en la Asamblea Nacional (diciem-
bre/ 2010),  dij o que su generación t iene la res-
ponsabil idad de resolver un conj unto de pro-
blemas,  pero las nuevas generaciones t ambién 
deberán ponerle su impronta a ese proyecto.

Se está produciendo el cambio generacional 
en medio de una fuert e t endencia al envej eci-
miento poblacional y con generaciones j óvenes 
más reducidas numéricamente.   A eso se añade 
que la generación hist órica de la Revolución,  
está saliendo de la vida act iva y ent ran en ella 
ot ras generaciones que nacieron durante la cri-
sis de los 90,  con miradas al mundo y procesos 
de social ización dist int os.   Todo eso conforma 
intereses y perspect ivas diversas que hay que 
poner en diálogo,  complementarlas,  para que 
conf luyan en un proyecto común de nación,  de 
sociedad inclusiva para t odas y t odos.

- ¿Cómo cree que se podría reencant ar  a las 

personas más j óvenes para que par t icipen 

act ivament e en est e moment o crucial  de la 

Revolución?

A nivel social desde las inst ituciones más forma-
les o estatales hasta las más cot idianas como la 
familia,  se ha ent ronizado una concepción muy 
paternalista del t ratamiento a la j uventud.  Mu-
chos padres dicen: “ yo no quiero que mis hij os 
pasen los mismos t rabaj os que yo.”  Pero con 

esos buenos deseos, a veces se cortan las alas.   
En vez de que busquen sus propios caminos -que 
t ropiecen, se levanten, que sigan adelante por 
sí mismos-, les indicamos cómo hacerlo y eso les 
resta entusiasmo, porque no tuvieron que ima-
ginar nada.  Si tú no part icipas, si no generas, si 
no te imaginas cómo será, no es igual.   Ese es 
ot ro reto fundamental que t iene la sociedad cu-
bana para materializar los nuevos Lineamientos:  
reencantar,  mot ivar a las personas y eso pasa 
porque haya una part icipación real,  que la gen-
te sienta que si no se involucran, que si no t ie-
nen creat ividad en la búsqueda de soluciones,  
no se logrará.  Hay que aprovechar con efect iva 
los espacios de part icipación que t iene nuest ra 
sociedad, que generen compromiso y constata-
ción de resultados, que involucrarme o no, ten-
ga impactos personales, porque hoy da lo mismo 
y paradój icamente, mient ras más te involucras 
puedes encont rar impactos negat ivos para t i y 
eso frena la part icipación.  Son temas en los que 
la Conferencia del PCC (enero/ 2012) tendrá que 
profundizar.

- ¿Qué recomendaciones hace con respect o a 

las pol ít icas de j uvent ud para impulsar  ese 

cambio de ment al idad que la di rección del  

país ha pedido?

La j uvent ud t iene demandas fuert es para po-
derse emancipar y convert irse en una ciuda-
danía con aut onomía real.   De ahí que sean 
t an import ant es las polít icas int egrales dir igi-
das a est e sect or:  educacionales,  de empleo,  
de salud,  de recreación,  et c.   Tienen que ser 
polít icas de abrir oport unidades,  no para dar-
las.   Cuando t ú part icipas en la def inición de 
las polít icas,  las valoras,  mient ras que si t e las 
dan acabadas,  las t omas o las dej as,  porque 
nadie t e pregunt ó si las querías.   Para que las 
j uvent udes se insert en y aprovechen los es-
pacios,  hay que cont ar con el las.   Nuest ra j u-
vent ud ha est ado social izada en espacios muy 
colect ivos y en el  sent ir que puede pensar y 
opinar.   Esas son pot encial idades para el  cam-
bio de ment al idad que hoy se requiere y hay 
que aprovecharlas más.

Tamara Roselló Reina es periodist a del 
Cent ro Memorial  Mart in Lut her King,  de Cuba.
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Desde los ojos de Aleydita:

Soberanía alim entaria y 
desarrollo local

Alcides García Carrazana

Aleydit a camina t odas las mañanas desde su 
casa a la escuela por un cost ado de la ca-
rret era que at raviesa el  poblado.  El sol  baña 
cada casa y los t rozos de t ierra cult ivada.  El la 
los mira sin mucha at ención pues le son t an 
cot idianos como esos camiones ruidosos que 
casi t odos los días le acompañan en su viaj e 
a la escuela.  Son los mismos que al  mediodía,  
cuando el la regresa a su casa,  vienen cargados 
con plát anos,  yuca,  maíz,  algunos con f rut as,  
ot ros t raen sacos con algo dent ro que Aleydit a 
no puede ver.  ¿De dónde vendrán y para dónde 
l levan t odo eso? -se pregunt a.  ¿Por qué el  pun-
t o de vent a que est á f rent e a la casa no t iene 
t odo eso que l levan los camiones? ¿Será por 
eso que papá dice que va a la ciudad a buscar 
la comida? ¿Irán al l í esos camiones?

Punto de partida

Cuando a mediados del año 2007 organizacio-
nes españolas y cubanas comenzaron a pensar 
un proyect o int egral  de desarrol lo local des-
de una visión de Soberanía Al iment aria para 
el  cont ext o cubano,  la ment al idad y polít icas 
en la isla est aban encaminadas a las grandes 
empresas est at ales y la producción en ext en-
sas zonas agrícolas.  Pero los result ados no se 
correspondían con la demanda crecient e de 
la población.  La apuest a de est e proyect o era 
una especie de punt o disonant e en la práct ica 
y pensamient os imperant es.

Para mediados de 2008 ya se había concluido 
un diagnóst ico part icipat ivo en 23 Consej os Po-
pulares de las provincias Mayabeque,  Granma y 
Guantánamo y la realidad era un t anto similar a 
la que veía Aleydit a t odas las mañanas.  

En algunos lugares no se producía lo suf icient e.  

Tierras no cult ivadas,  poco acceso a recursos,  
semil las,  insumos.  Desempleo con mayor in-
cidencia en las féminas.  Problemas medioam-
bient ales,  r iesgos y vulnerabil idades lat ent es 
como sequía,  t ambién inundaciones,  sismos,  
huracanes,  insuf icient e cult ura medioambien-
t al… pero en ot ros sit ios se producía,  t al  vez 
no lo suf icient e,  ni con t ant a variedad,  pero 
sí se producía,  sin embargo,  las comunidades 
locales est aban desabast ecidas pues el  grueso 
los f rut os de la t ierra se acopiaban para las 
ciudades.  

Por el lo el  proyect o planif icó acciones deman-
dadas por las muj eres y hombres de est as co-
munidades y sus est ruct uras de gobierno local 
para int ent ar t ransformar en lo posible el  es-
cenario.  Con un f inanciamient o de la Agencia 
Española de Cooperación Int ernacional para 
el  Desarrol lo y el  Est ado cubano,  se int egra-
ron t res organizaciones españolas y cinco 
cubanas1,  con el  obj et ivo de cont ribuir a la 
seguridad al iment aria y el  desarrol lo endóge-
no local,  desde una dimensión de soberanía 
al iment aria a t ravés de experiencias demos-
t rat ivas y repl icables.

Seguridad y soberanía alimentaria en 

el contexto cubano

Aleydit a no veía productos agrícolas en el pun-
t o de venta f rente a su casa.  Pero este desa-
bastecimiento era t ambién una preocupación 
en t oda la isla y es denominador común en el  
mundo contemporáneo,  afectado por una crisis 
al imentaria indebidamente relacionada con la 
escasez de alimentos.  Estadíst icas demuest ran 

1  Españolas (ACSUR Las Segovias,  PTM y MPDL),  
cubanas (ACPA,  ACTAF,  ANAP,  FMC y CIERIC).
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que actualmente se produce lo suf iciente para 
alimentar a la población mundial,  pero las in-
equidades en la dist ribución y la comercial iza-
ción,  los alt os precios mot ivados sobre t odo por 
la especulación f inanciera y la ausencia de po-
lít icas obj et ivas y efect ivas en la lucha cont ra 
el hambre y la pobreza,  son las causas esencia-
les del hambre.

No es esta en t oda su magnit ud la realidad 
cubana actual,  pero la necesidad de lograr el  
autoabastecimiento local y reducir los actuales 
niveles de importación y la dependencia en ma-
teria al imentaria,  l levaron al Estado a declarar 
que la producción de alimentos es cuest ión de 
“ seguridad nacional” .

Para el 2010,  la propuesta del Convenio de So-
beranía Alimentaria y Desarrollo Local ya no 
era t an disonante en la est rategia nacional y 
por demás,  las organizaciones part icipantes 
son las mismas que t ienen la misión de lograr el  
cambio que demanda el Estado y la población.  
Es entonces una propuesta coherente,  opor-
t una,  y su pretensión de ser una experiencia 
demost rat iva y replicable la pone en el cent ro 
del debate y atención de quienes la gestan y 
acompañan.

Pero,   ¿desde qué perspect iva se van a incre-
mentar los niveles product ivos? Resolver sólo la 
disponibil idad de alimentos no soluciona el pro-
blema, t ampoco es la polít ica que def iende el  
Estado cubano.  Entonces el modelo neoliberal  
imperante en el planeta no es la fórmula,  sino 
t rabaj ar por un desarrollo de los entornos loca-
les desde una dimensión más int egral y j usta,  la 
Soberanía Alimentaria:

“ El derecho de los pueblos a def inir sus polít i-
cas de producción,  dist ribución y consumo de 
los alimentos en los contextos locales,  con la 
part icipación act iva y equit at iva de muj eres y 
hombres,  mediante la efect iva art iculación de 
actores y redes locales,  nacionales e int erna-
cionales,  haciendo un uso racional y sostenible 
de los recursos naturales,  potenciando el acce-
so a las variedades de semil las y especies crio-
l las y favoreciendo las t écnicas o t radiciones 
autóctonas,  para lograr la plena sat isfacción de 

las necesidades de la población local. ” 2

Retos para una Soberanía Alimentaria

Para resolver la t area de la asignatura “ El mun-
do en que vivimos” ,  Aleydit a pregunta a sus pa-
dres.  ¿Es verdad que la especie humana está en 
peligro? ¿Es verdad que la contaminación y las 
indust rias nos afectan? ¿Cómo vivir en un mun-
do mej or? ¿Qué puedo hacer yo,  mamá? Una 
dura realidad que no escapa al entorno donde 
vive Aleydit a,  pero t amañas preguntas no se 
responden t an fácilmente.  

La est rategia de desarrollo que implementa el  
Estado cubano, ref lexionada en el VI Congreso 
del Part ido y que se recoge en los Lineamien-
tos de la Polít ica Económica y Social,  es un buen 
punto de part ida para el cambio necesario, pero 
si no se forman o mej oran las capacidades en los 
actores y entornos locales para la autogest ión 
de su desarrollo,  y que se actúe en concordancia 
con la polít ica t razada, podríamos estar at rapa-
dos en ot ro intento de const ruir una sociedad 
más j usta y lo que es peor,  replicar viej os e in-
efect ivos modelos que han demost rado no ser la 
solución a los retos actuales.

Trabaj ar,  vivir,  defender una dimensión de so-
beranía alimentaria es más que producir.  No 
es suf iciente legislar y t ener voluntad polít ica.  
Descent ralizar la gest ión,  reducir la burocracia,  
buscar ef iciencia y product ividad,  reordenar la 
economía y la sociedad,  implica cambios pro-
fundos en las práct icas y concepciones de cada 
hombre y muj er,  de cada ciudadano;  para t ener 
la convicción de actuar por una conciencia y 
responsabil idad con la humanidad que hereda-
mos de nuest ros padres y pedimos prestada a 
nuest ros hij os.

Alcides García Carrazana es periodist a 
y profesor de la Universidad de Granma.  

Coordinador de la Est rat egia de Comunicación 
del proyect o “ Convenio de Soberanía 

Al iment aria y Desarrol lo Local”  que se ej ecut a 
en Cuba.

2  Concept o de Soberanía Al iment aria const ruido 
por los act ores que part icipan de la experiencia del 
Convenio.
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La actualización del socialism o 
cubano y Am érica Lat ina

Hugo Moldiz Mercado

En abri l  pasado los oj os del mundo se volcaron 
sobre Cuba.  El Part ido Comunist a,  el  máximo 
nivel  de dirección polít ica de la mayor de las 
Ant i l las,  celebraba su VI Congreso Nacional 
Ordinario,  en el  marco de un proceso dest ina-
do a act ual izar el  proyect o social ist a.

Exist ían varias razones para que se desplega-
ra t an concent rada at ención:  primero,  era el  
primer congreso que se iba a desarrol lar sin la 
conducción del l íder hist órico de la revolución,  
Fidel Cast ro;  segundo,  se producía,  respect o 
de los ant eriores,  en un moment o en que en 
América Lat ina hay en curso un proceso po-
l ít ico de convergencia de nuevos paradigmas 
emancipat orios que,  en dist int os grados,  t ie-
nen a Venezuela,  Bol ivia,  Ecuador y Nicaragua 
como a los de avanzada,  así como un surgir la-
t inoamericanist a que busca,  al  mismo t iempo,  
f renar la cont raofensiva de los Est ados Unidos 
y,  t ercero,  la necesidad de act ual izar el  mo-
delo social ist a que ha l legado al  l ímit e de su 
ej ecución.  

A lo ant erior hay que agregar un hecho no me-
nor:  una campaña mediát ica t ransnacional se 
act ivó con inusit ada fuerza apenas el  nuevo 
president e de Cuba,  Raúl Cast ro,  convocara 
al  VI Congreso,  para const ruir en el  imagina-
rio colect ivo mundial  la percepción que en la 
Isla se est aba produciendo una marcha –para 
unos abiert a y para ot ros encubiert a- hacia el  
predominio de la economía de mercado;  es 
decir hacia el  capit al ismo.  Los obj et ivos de 
la orient ación de la campaña consist e –pues 
no ha concluido- en generar un ambient e de 
incert idumbre en la sociedad cubana a pesar 
de los al t os grados de cohesión social  y polít i-
ca,  pero t ambién de poner en ent redicho las 
medidas de clara orient ación ant i-imperial ist a 
adopt adas,  en dist int o grado,  en los procesos 

polít icos de avanzada en Nuest ra América.  No 
pocos dir igent es de est os países han caído en 
la t rampa.  

Como cont ext o hist órico de largo al ient o,  que 
expl ica la import ancia est rat égica de lo que 
est á sucediendo en Cuba,  habrá que apunt ar 
lo siguient e:  la mayor de las ant i l las y Puert o 
Rico fueron los dos únicos países de Hispano-
américa que no pudieron conquist ar su inde-
pendencia formal en el  ciclo revolucionario 
del siglo XIX por la premat ura int ervención 
de los Est ados Unidos,  pero al  mismo t iempo 
es el  pequeño país que ha alcanzado su inde-
pendencia plena en 1959 –que podría asumirse 
como su fundación real- y en 1961 se conviert e 
en el  primer Est ado social ist a del cont inent e,  
a 90 mil las del imperial ismo más grande que 
ha conocido la humanidad hast a ahora.

Siempre,  dent ro de su import ancia hist órica,  
Cuba ha desempeñado una innegable referen-
cia polít ica y moral en la lucha de los pue-
blos de América Lat ina,  Asia y Áf rica.  Sin su 
ej emplo e int ernacional ismo dif íci lment e Su-
dáf rica hubiese alcanzado su vict oria f rent e 
al  Apart heid;  América Lat ina no habría t eni-
do poderosos movimient os guerri l leros en las 
décadas de los 60 y 70 y,  para no abundar en 
det al les,  no est aría abriendo hoy a t ravés del 
ALBA nuevos caminos de unidad e int egración 
lat inoamericanos,  así como de nuevas formas 
de art iculación ext ra-cont inent ales con ot ros 
países del “ Sur” .

Su impacto en los procesos 

latinoamericanos

El proceso de act ual ización del sist ema cuba-
no se est á desarrol lando en t res t iempos.  El 
primero se cumplió ent re noviembre de 2010 
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y febrero de 2011 con la discusión en semi-
narios y t al leres de “ Los l ineamient os de la 

Pol ít ica Económica y Social  del  Part ido y la 

Revolución” .   El 16 de abri l ,  con la inaugura-
ción del Congreso del PCC –donde part iciparon 
unos 1.000 delegados elegidos en reuniones 
y asambleas- arranca la segunda et apa.   La 
t ercera et apa de est e proceso,  necesario y 
urgent e para que el  social ismo no se hunda,  
como ha sost enido Raúl Cast ro,  se l levará a 
cabo en enero de 2012 para aprobar medidas 
de perfeccionamient o de la democracia socia-
l ist a.

La rut a seguida por el  PCC est á siendo ob-
servada de cerca por t odo el  mundo.   De los 
pel igros que se enf rent an est á conscient e la 
dirección y el  pueblo cubano que,  advirt iendo 
sobre el  desaf ío que signif icará la implemen-
t ación de las medidas adopt adas en el  Con-
greso el  president e cubano sost uvo ya el  18 
de diciembre pasado:  “ O rect if icamos o ya se 
acabó el  t iempo de seguir bordeando el  pre-
cipicio,  nos hundimos,  y hundiremos,  como 
dij imos con ant erioridad,  el  esfuerzo de gene-
raciones ent eras,  desde el  indio Hat uey,  que 
vino de lo que hoy es la Repúbl ica Dominicana 
y Hait í -el  primer int ernacional ist a en nuest ro 
país-,  hast a Fidel,  que nos ha conducido ge-
nialment e por est as sit uaciones t an complica-
das desde el  t r iunfo de la Revolución” .

El VI Congreso del PCC t ambién ha servido para 
negar cualquier t ránsit o hacia el  capit al ismo.  
El 1 de agost o de 2009,  Raúl Cast ro,  ant e la 
Asamblea Nacional de Poder Popular sost uvo:  
“ A mí no me el igieron President e para rest au-
rar el  capit al ismo en Cuba ni para ent regar la 
Revolución.  Fui elegido para defender,  mant e-
ner y cont inuar perfeccionando el  social ismo,  
no para dest ruir lo” .  

¿Cuáles son,  empero,  las lecciones que Cuba 
le manda a los procesos emancipat orios de 
América Lat ina?

Primero,  la unidad,  como condición de la vic-

t or ia.  Fidel lo ha repet ido innumerables veces 
y hast a el  cansancio.  En la revolución,  como 
result ado de una dinámica creadora de la so-

ciedad,  hay cont radicciones y t ensiones,  pero 
sobre t odo hay que t ener la capacidad de re-
solverlas e ident if icar a las amenazas que ace-
chan al  proceso,  dent ro y fuera del país.

La revolución cubana,  sin la férrea unidad 
de la t r i logía:  Part ido,  pueblo y gobierno,  no 
habría sobrevivido.  Lo ha demost rado al  en-
f rent ar y vencer a t odo plan desest abil izador 
que el  imperio ha puest o en marcha en más de 
medio siglo de revolución.   

Segundo,  la capacidad permanent e de renovar 

el  social ismo.  Est a no es la primera vez que 
lo hace y siempre en condiciones de adversi-
dad y pel igro.  Para ej emplo solo hacer refe-
rencia al  proceso de rect if icación de errores 
y t endencias negat ivas emprendido a part ir 
del  III Congreso,  con medidas,  en algo pareci-
das,  aunque en circunst ancias dist int as,  a las 
aprobadas en est e VI Congreso,  como las de 
luchar cont ra el  burocrat ismo,  la inef iciencia,  
el  robo de bienes del Est ado y el  desest ímulo 
moral a part ir de desequil ibrios en los est ímu-
los mat eriales.  Acont eció lo mismo en 1991 
con el  IV Congreso.  

Est a permanent e renovación del social ismo 
–ocult ada sist emát icament e por el  apara-
t o t ransnacional de la información,  que ha 
most rado a una Cuba est át ica y errát ica en 
el  t iempo- se encuent ra en varias compare-
cencias públ icas de Fidel Cast ro,  como la que 
hizo en la Universidad de La Habana en 2005,  
cuando sost uvo que si hay un error comet ido 
por la dirección del país a poco de t r iunfar la 
revolución era creer que se sabía de ant emano 
cómo se iba a const ruir el  social ismo.  

Tercero,  el  social ismo como creación heroica.  
En la l ínea del peruano Mariát egui,  el  VI Con-
greso del PCC hizo suyas las palabras de Raúl 
Cast ro,  quien sost uvo en diciembre de 2010 
que “ La const rucción del social ismo debe rea-
l izarse en correspondencia con las pecul iari-
dades de cada país.   Es una lección hist órica 
que hemos aprendido muy bien.  No pensamos 
volver a copiar de nadie,   bast ant es problemas 
nos t raj o hacerlo y porque además muchas ve-
ces copiamos mal” .
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Renovar el  social ismo es no confundirlo con 
ideal ismo,  pat ernal ismo e igual it arismo.  “ Hoy 
añado que las medidas que est amos apl icando 
y t odas las modif icaciones que result e nece-
sario int roducir en la act ual ización del mode-
lo económico,  est án dir igidas a preservar el  
social ismo,  fort alecerlo y hacerlo verdadera-
ment e irrevocable,  como quedó incorporado 
en la Const it ución de la Repúbl ica a sol icit ud 
de la inmensa mayoría de nuest ra población 
en el  año 2002” ,  ha sost enido Raúl Cast ro.

Cuart o,  la consul t a permanent e al  pueblo.  Los 
congresos del PCC concent ran la at ención más 
que las sesiones de la Asamblea Nacional del 
Poder Popular.  Siempre ha sido así,  no solo por 
el  t iempo que separa a un congreso de ot ro,  
sino porque se produce un nivel  de part icipa-
ción del pueblo a t ravés de los organismos de 
masa como no ocurre en ot ras part es del mun-
do.  La social ización de los Lineamient os y su 
ampl io debat e es una señal de part icipación 
popular y de democracia.

No es nuevo ese est i lo de hacer polít ica en 
Cuba y que expl ica la fort aleza de su proce-
so.  A eso hizo referencia Fidel,  por ej emplo,  
al  clausurar el  IV Congreso en la provincia de 
Sant iago de Cuba el  14 de oct ubre de 1991,  
cuando en alusión de las rest ricciones de la 
democracia burguesa sost uvo:  “ Nuest ro con-
greso ha sido un ej emplo,  hemos dicho que es 
el  congreso polít ico más democrát ico que ha 
habido nunca en nuest ro país;  pero podemos 
decir que es el  congreso polít ico más demo-
crát ico que ha habido nunca en el  mundo.  La 
ampl it ud con que se discut ió,  la l ibert ad con 
que se discut ió,  la sinceridad,  la f ranqueza,  
la conf ianza no recuerdan ot ro ej emplo en la 
hist oria;  la honest idad con que se discut ió y,  
además,  la unidad con que se discut ió;  cada 
crit erio,  fuera cual fuese,  el  respet o con que 
se discut ió.  A los que hablan de democracia,  
podemos decirles:  Vengan a nuest ro congreso,  
vean nuest ro congreso y verán lo que es de-
mocracia;  desde el  Llamamient o del Part ido,  
su discusión por mil lones de personas,  hast a 
la elaboración de los document os,  las incon-
t ables reuniones previas en el  anál isis de esos 

document os,  hast a el  úl t imo minut o del con-
greso” .  

Quint o,  la necesidad de cont ar  con un Part i -

do (o aparat o pol ít ico) y de su permanent e 

renovación.   No hay revolución ni mucho me-
nos dirección polít ica,  moral y colect iva sin un 
aparat o polít ico que sale del pueblo,  no pier-
de la relación con las masas,  no se dist ancia 
de la sociedad y t iene aut oridad moral para 
decir y hacer lo necesario para defender el  so-
cial ismo.  

Raúl Cast ro ha sido muy claro desde que asumió 
la conducción de Cuba y mucho más enérgico 
cuando se lanzó la convocat oria al  VI Congreso 
y durant e su propia real ización y clausura.   De 
ahí el  l lamado a encarar la Conferencia Nacio-
nal de enero próximo con la misma seriedad 
con la que se encaró el  VI Congreso,  ya que 
su desarrol lo será dedicado exclusivament e a 
cambiar los mét odos y est i los de t rabaj o del 
Part ido.

Sext o,  la capacidad de def ender la revolu-

ción.  En la l ínea de las palabras de Lenin,  el  
t eórico y const ruct or de la primera revolución 
social ist a del mundo en el  siglo XX,  que dij o 
que revolución que no sabe defenderse,  es 
una revolución que se muere,  la mayor de las 
Ant i l las es algo que nunca ha perdido de vist a,  
aunque como dij era el  act ual president e de 
Cuba,  Raúl Cast ro,  en diciembre de 2004:  “ la 
mej or manera de ganar la guerra es evit án-
dola” .

El punt o de part ida es claro.  Agravada por es-
t ar a una dist ancia no mayor a 90 mil las del 
corazón del imperial ismo,  Cuba ha est ado 
siempre preparada para defender su proceso 
a t ravés de la est rat egia de “ la guerra de t odo 
el  pueblo” ,  lo cual impl ica a sus Fuerzas Arma-
das y a la sociedad t oda.  El ej ercicio Bast ión 
2004 y el  desf i le mil i t ar que precedió a la in-
auguración del VI Congreso en abri l  pasado son 
una prueba de el lo,  además de las vict orias 
conquist adas en medio siglo de acciones de 
sabot aj e,  boicot  y cont rarrevolución.  La más 
import ant e fue la vict oria de Playa Girón en 
1961,  cuando se produj o la primera derrot a 
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mil it ar del imperio en t errit orio lat inoameri-
cano.

Sépt imo,  la aut ocr ít ica,  como mét odo de rein-

vención.  No hay revolución que perviva en el  
t iempo si no t iene la capacidad de ident if icar 
sus errores y los mecanismos,  además de la 
volunt ad polít ica,  para enmendarlos en el  mo-
ment o que t iene que hacerlo.  En sept iembre 
de 2010,  ant e la pregunt a de un periodist a es-
t adounidense de “ si t odavía creía import ant e 
export ar el  modelo social ist a cubano” ,  el  l íder 
hist órico de la revolución cubana manifest ó,  
no sin ant es aclarar que “ Es evident e que esa 
pregunt a l levaba implícit a la t eoría de que 
Cuba export aba la revolución” ,  que “ el  mo-
delo cubano ya no funciona ni siquiera para 
nosot ros.  Se lo expresé sin amargura ni pre-
ocupación” .

Pero si hay algo que despej a t oda duda sobre 
la capacidad de aut ocrít ica de la revolución 
cubana y su dirección son las palabras de Raúl 
Cast ro,  cuando dij o que en 50 años se habían 
comet ido muchos errores y que “ no hay que 
t emerle a las discrepancias de crit erios” .

Oct avo,  siempre decir  la verdad.   En su int er-
vención ant e la Asamblea Nacional del Poder 
Popular y luego en el  VI Congreso,  Raúl Cast ro 
ha sost enido que las ment iras le hacen daño a 
los procesos revolucionarios.  “ Hay que luchar 
para dest errar def init ivament e la ment ira y el  
engaño de la conduct a de los cuadros,  de cual-
quier nivel .  No por gust o el  compañero Fidel 
en su bri l lant e def inición del concept o Revolu-
ción,  ent re ot ros crit erios,  señaló:  “ No ment ir 
j amás ni violar principios ét icos” .   Concept os 
que aparecen ref lej ados en la primera página 
de los l ineamient os que hemos est ado discu-
t iendo,  en el  fol let o que se imprimió” ,  sost uvo 
el  act ual president e de los Consej os de Est ado 
y de Minist ros.

Noveno,  separar  la gest ión pol ít ica de la ges-

t ión administ rat iva.  Si algo ha ret omado con 
fuerza,  pues sus iniciales ref lexiones se las vio 
en el  III Congreso de 1986,  es la separación de 
las funciones del Part ido (o aparat o polít ico) 
de las t areas administ rat ivas.  Es decir,  cuando 

Raúl Cast ro sost iene “ El Part ido debe dir igir y 
cont rolar y no int erferir en las act ividades del 
Gobierno,  a ningún nivel ,  que es a quien co-
rresponde gobernar,  cada uno con sus propias 
normas y procedimient os,  según sus misiones 
en la sociedad” ,  lo que est á diciendo es que 
el  Est ado no puede convert irse en bot ín de 
guerra del part ido y que en la administ ración 
est at al  deben int ervenir las personas más idó-
neas.
 
Décimo,  el  mercado subordinado a la plani f i -

cación.   Quizá,  como aport e a la t eoría revo-
lucionaria en las condiciones del siglo XXI,  la 
revolución cubana le aport e a ot ros procesos 
como los que se conocen hoy en América La-
t ina la necesidad de encont rar una respuest a 
a la relación conf l ict iva ent re Planif icación y 
mercado.   El  act ual president e de Cuba,  sin 
desconocer el  papel que j ugará el  sect or “ no 
est at al”  de la economía y la necesidad que las 
empresas est at ales o mixt as sean ef icient es,  
ha sost enido con f irmeza:  “ La planif icación y 
no el  l ibre mercado será el  rasgo dist int ivo de 
la economía y no se permit irá,  como se recoge 
en el  t ercero de los l ineamient os generales,  la 
concent ración de la propiedad.  Más claro ni el  
agua,  aunque no hay peor ciego que el  que no 
quiere ver” .

Est o impl ica asumir que en el  social ismo (y 
aquí sirve el  concept o marxist a de formación 
social) es posible y necesario desarrol lar varias 
formas de propiedad e inversión,  pero donde 
la est at al ,  que bien se acompaña con ot ras 
formas sociales no privadas como las asocia-
t ivas,  cooperat ivas y comunit arias,  deben ser 
las predominant es.

A manera de sínt esis:  la revolución cubana es 
y cont inuará siendo la referencia para Améri-
ca Lat ina en una perspect iva emancipat oria.  
De eso ya ha dado pruebas irrefut ables.
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